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    Para Hugo Sanz, una de las personas más importantes de mi vida.


    Por ser un gran amigo y compañero de letras.


    Gracias por permitirme estar en tu vida. Tú siempre estarás en la mía.


    Te quiere Ariadna Baker.


    


    


  




  

    Capítulo 1


    


    


    Habían pasado dos semanas desde que regresamos Hugo y yo de Escocia.


    


    Dos semanas en las que el dolor por las palabras que me había dicho Andrew, seguía siendo fortísimo, no creí que pudiera superar nunca semejante puñalada del hombre al que más amaba.


    


    Me costó entender que por eso no quería que me dejaran ir a verle, pero lo que peor me hacía sentir, era el hecho de saber que me había estado engañado durante todo este tiempo.


    


    ¿Un año prometido? Valiente miserable estaba hecho para jugar de esa manera conmigo. Por eso la madre me decía que no le iba a durar nada, porque seguro que lo sabía y estaba encantada con su nuera.


    


    Bien me había metido en la cabeza que fue su señora madre la que había mandado matar a su familia, todo una mentira para que yo no siguiera insistiendo en irme con él.


    


    Lo malo de todo, es que el asco que le tenía, se mezclaba con ese amor que aún sentía por él.


    


    Era imposible que dejara de quererlo como lo hacía, de la noche a la mañana, por más que me dijera a mí misma, que era un ser despreciable y un auténtico cabrón.


    


    A la vuelta de aquel lugar de Escocia, de cuyo nombre no quería acordarme, como escribiera Cervantes, Hugo y yo fuimos a pasar la Nochebuena y el día de Navidad con mis padres, esos que, al saber lo que había pasado, soltaron de todo por la boca, nada bueno, acordándose de Andrew.


    


    Mi madre se comía a Hugo, no dejaba de agradecerle que hubiera estado conmigo en aquel momento, porque, de lo contrario, quién sabe lo que podría haberme pasado al ver semejante imagen y escucharle hablarme en ese tono.


    


    Cuando les dije que me iba para Cádiz, a su casa, a pasar esos meses de embarazo, se lo tomaron muy bien, decían que mejor que con él, con nadie.


    


    Eso sí, mi madre me hizo prometerle que volvería antes de que naciera Janis, porque quería que lo hiciera en Huelva.


    


    El día veintiséis estábamos cogiendo carretera y manta, como solía decirse, para irnos a la que iba a ser mi casa durante esos meses.


    


    En cuanto llegamos y me instalé, no me hizo falta mucho para sentirme como en casa y es que, con él, siempre me había sentido así.


    


    La madre de Hugo lo llamó para ver cómo estaba y si tenía planes para la noche de Fin de Año, él le dijo que cenaría en casa, que tenía la visita de una amiga, y ella insistió en que fuéramos a pasarla con ellos.


    


    Yo me sentía un poco cortada, no quería molestar, pero él me dijo que de molestia nada de nada. Que sus padres me recibirían igual de bien que a él los míos.


    


    Y así fue, les había hablado de mi caso, además, habían visto las noticias con todo lo ocurrido, y se alegraban de tenerme con ellos.


    


    Eran unas personas súper cariñosas, y la madre estaba todo el tiempo pendiente a mí, y preguntando qué tal llevaba el embarazo.


    


    El día de Año Nuevo comimos con ellos también, y al despedirnos, su madre me dijo que, cualquier cosa que necesitara cuando no estuviera Hugo en casa, que la llamara y ella llegaba en nada para verme.


    


    Salí de casa de sus padres con una bonita sensación, como si hubiera estado con los míos propios, así me habían tratado, como a una hija.


    


    Y aquí estaba yo, en la cocina preparando la cena para esta noche mágica y especial, la noche de Reyes, esa en la que los niños esperan con ilusión todos los regalos que han pedido en su carta.


    


    Yo en la mía, desde que empezó mi particular infierno con Kazim, fue poder ser libre y vivir un amor bonito y de verdad con un hombre que me tratara con cariño.


    


    Pero se ve que ni eso pueden concederme los Reyes Magos.


    


    —¿Qué has preparado que huele tan bien? —preguntó Hugo, entrando en la cocina.


    


    —Un asado que siempre cocinaba mi madre para esta ocasión.


    


    —Pues ya tengo hambre —dijo, agarrándome por las caderas y besándome la mejilla.


    


    —Dame cinco minutos, que abro el vino, y podemos sentarnos a cenar.


    


    —Vino para mí, agua para ti.


    


    —Sí, sí, yo el alcohol, solo para desinfectarme las heridas —sonreí.


    


    Le sonó en ese momento el móvil y fue al salón a hablar mientras yo ultimaba todo.


    


    Cuando regresó, se encargó de llevar la bandeja del asado a la mesa, y nos sentamos a disfrutar de la compañía el uno del otro.


    


    —Pues ya se acaban las fiestas navideñas —dije, troceando la carne.


    


    —Sí, y yo vuelvo en dos días a la rutina.


    


    —A meter a los malos en chirona.


    


    —Eso mismo.


    


    Tras la cena, recogimos todo y fingí estar cansada, y con mucho sueño, porque necesitaba que él se fuera a la cama para poder dejarle en el árbol el regalo que le había comprado el día anterior.


    


    —¿Hay sueño, preziozota?


    


    —Una mijita.


    


    —Pues a la cama, que yo voy a escribir un poquito —me dio un par de besos y cada uno se fue para su habitación.


    


    Entre que me puse el pijama y me lavé los dientes, hice más tiempo del normal para poder salir lo más sigilosa posible.


    


    Me quedé escuchando detrás de su puerta y sí, estaba de lo más concentrado tecleando, así que fui con el paquete al salón y ahí lo dejé para que lo abriera a la mañana siguiente.


    


    Regresé a la mía y, cuando me metí en la cama, de nuevo se me volvió a pasar por la cabeza una idea que me vino nada más pisar mi tierra.


    


    Quería vender el piso y marcharme lejos, tanto como pudiera, de modo que Andrew nunca pudiera encontrarme, si es que alguna vez lo intentaba.


    


    Esa posibilidad seguía estando ahí, y no pensaba descartarla, al menos por el momento.


    


    Me acomodé en la cama, toqué mi pequeña barriguita y hablé con mi niña, tenía tantas ganas de verle la carita y de comérmela a besos, que no veía el día en que al fin naciera.


    


    Cogí el libro que me estaba leyendo esos días, uno de Jenny, que tenía como escenario Marruecos, se titulaba “No me trates así” y, en cuanto había empezado a leerlo y ver el modo en que describía aquellos maravillosos lugares, se me ponía una sonrisa en los labios.


    


    Y es que yo no quería odiar aquel país, porque como se suele decir, por una manzana podrida en el cesto, no van a estar todas malas.


    


    Quería vivir de primera mano el país en el que había pasado dos años de mi vida, necesitaba quitarme esa espinita, poder disfrutar de los cientos de lugares que podía ofrecerme.


    


    Y lo haría, por supuesto que volvería allí para disfrutar de ello.


    


    Como si niña supiera que era hora de que me durmiera, empecé a notar que se me cerraban los ojos, y es que sí, había sido un día intenso, así que dejé el libro en la mesita de noche, me recosté, y esperé soñar con mi pequeña Janis.


    


  




  

    Capítulo 2


    


    


    Me levanté esa mañana de Reyes como cuando era pequeña, nerviosa y deseando ver a Hugo y la cara de sorpresa que pondría al ver el paquete bajo el árbol, y es que habíamos dicho que no íbamos a regalarnos nada, pero yo le conté una pequeña mentira.


    


    Salí en pijama de la habitación, fui a la suya y tras llamar, abrí y entré gritando.


    


    —¡Levanta, Huguito, que han venido los Reyes!


    


    —¿Qué hora es? —preguntó, estirándose en la cama.


    


    Madre mía, este hombre dormía sin camiseta, y con la sábana solo se le quedaba tapado medio cuerpo. Vamos, que estaba viendo yo una señora tableta, y no de chocolate precisamente.


    


    —No lo sé, pero no tenía más sueño y dije, vamos a ver si nos han dejado algo los Reyes —me encogí de hombros.


    


    —Preziozota, si no íbamos a comprarnos nada el uno al otro, no creo que haya regalos en ese árbol.


    


    —Quién sabe, igual los Reyes Magos entraron por la ventana y dejaron algo. Venga, levanta, no me hagas sacarte de la cama —tiré de la sábana, y él venga reír.


    


    Hasta que se levantó y, tras darme un beso de buenos días, me llevó cogida por los hombros hasta el salón.


    


    A ver, que la que quería darle una sorpresa era yo a él, ¿verdad?


    Un mojón para mí, que me la llevé yo.


    


    —¿Y todos esos regalos? —pregunté, al ver el suelo lleno de paquetes bajo el árbol.


    


    —Tuyos.


    


    —¿Qué dices? ¿Qué has hecho, loco? —Lo miré, asustada.


    


    —No me mires así, que no son solo míos. Hay de tus padres, de los míos y de los demás autores. Me los enviaron todos a casa de Ari, ayer los recogí antes de venir y los dejé en el coche hasta que te durmieras.


    


    —¿En serio? Madre mía, pero, no merezco tanto.


    


    —Calla, que me tienes contento. ¿Se puede saber qué me has comprado, jovencita?


    


    —¿Yo? —me hice la que no sabía— Nada.


    


    —Claro, por eso hay una caja que pone Hugo en letras negras y bien grandes, ¿verdad?


    


    —Los Reyes, que soy muy majos además de magos.


    


    —Anda, abre tus regalos.


    


    Sonreí, di un saltito con palmada incluida, y me senté en el suelo como cuando era pequeña. Empecé a romper el papel y fui abriendo uno a uno todos los regalos.


    


    Mis padres me habían mandado mi perfume favorito, unos guantes preciosos y una bufanda haciendo juego.


    


    A Hugo le regalaron una corbata y unos gemelos con sus iniciales, sonrió al verlo y dijo que tenía que agradecérselo en cuanto desayunáramos.


    


    Los de Hugo fueron encantadores, y me sorprendí mucho al ver unos pendientes de oro con forma de corazón, además de biberones y cositas para la niña.


    


    Dylan, Ari, Aitor y Jenny, un reloj de una marca muy conocida, además de varios libros de los que habían ido publicando en esas semanas, unos patucos monísimos para mi niña, mucha ropita y un pipo con una cadenita de plata y una chapita en la que habían grabado su nombre y una osita con un lazo violeta.


    


    Janis le había comprado a la niña los que serían sus primeros pendientes, una monería de oro blanco y un cristal en color turquesa en el centro. Para mí, una pulsera con varios abalorios de bebé, así como una L y una J que me puse en ese momento, junto con el reloj de los otros autores.


    


    —Ahora tienes que abrir el mío —dijo Hugo, y negué sonriendo.


    


    —Primero abres tú el mío.


    


    Resopló, hizo como el que no quería, pero acabó cediendo. Cuando abrió la caja y vio lo que había, le empezaron a brillas los ojos, solo esperaba que no llorara, porque podríamos acabar como dos niños chicos.


    


    —Ya te vale, Laia —sonrió sacando todo lo que contenía la caja.


    


    Una camiseta, que seguramente solo usaría para estar por casa, en la que ponía “Soy el padrino más guay del mundo”, una taza con su nombre y la frase “Aquí bebe el mejor padrino del Universo”, y un bolígrafo de una marca que sabía que le gustaba, porque había visto que usaba uno para apuntar alguna que otra cosa de sus novelas.


    


    —La camiseta y la taza, las estreno ahora mismo, en cuanto abras mi regalo —sonrió y lo cogí cuando me lo entregaba.


    


    Cuando saqué la pulsera que había en la cajita, se me saltaron las lágrimas al ver el nombre de mis dos hijas, Mía y Janis, grabados junto a dos estrellas.


    


    —Es preciosa, Hugo —lo abracé, y él me besó la sien.


    


    —Sé que nunca te olvidas de ella, así que, ahora las llevarás a las dos contigo.


    


    —Gracias, preziozote —él se rio al escucharme llamarle así.


    


    Recogimos todo el papel de regalo que había a nuestro alrededor, Hugo se puso la camiseta, que le quedaba perfecta, cogió la taza y dijo que iba a preparar el desayuno.


    


    Estaba recogiendo todo y guardándolo en las cajas para llevarlo después a la habitación, cuando vi que había una pequeña que no habíamos abierto.


    


    Llevaba mi nombre, pero no tenía remitente.


    


    La miré, pensando que a Hugo se le había olvidado darme ese regalo, y lo abrí sonriendo y negando.


    


    En ella encontré una medalla de oro, con una madre y una hija en la parte delantera, le di la vuelta y leí la inscripción.


    


    “A la mejor madre del mundo. Os quiero”


    


    Otra vez a llorar, si es que Hugo me estaba dando la mañana, bueno, él, y los demás.


    


    —Aquí llega el desayuno, señorita.


    


    —Oye, ¿y esto? ¿Te habías olvidado de dármelo o qué? —sonreí, acercándome y enseñándole la medalla.


    


    —¿De dónde has sacado eso?


    


    —De una cajita que no habíamos abierto, llevaba mi nombre, pero no remitente, así que no me digas que no es tuyo, porque el que me has dado tampoco lo tenía.


    


    Hugo cogió la medalla, leyó la inscripción y se encogió de hombros.


    


    —No es mío, preziozota.


    


    —¿Y de quién es entonces?


    


    —Ni idea.


    


    —Pues vamos bien, un regalo que no sabemos quién lo envía.


    


    —Seguro que es de alguno de los autores y se le olvidó poner su nombre, puede que, de Janis, recuerda que va a ser la madrina de la niña.


    


    —Es verdad —sonreí— ¿Me la pones, por favor?


    


    —Claro.


    


    Nos sentamos a desayunar y después, a una hora más normal y no tan temprano, hice videollamada con mis padres y les dimos las gracias por los regalos.


    


    Después hablamos con los suyos, me ayudó a llevar todas mis cositas y las de la niña a la habitación, y nos pusimos a preparar un pollo para la comida.


    


    El resto del día, lo pasamos en el sofá viendo la televisión, mientras él, o yo, acariciábamos la barriguita donde crecía nuestra princesa.


  




  

    Capítulo 3


    


    


    Ese día se incorporaba Hugo de nuevo al trabajo, así que ya me quedaba más tiempo sola en casa.


    


    Tras el desayuno, y hacer una limpieza rápida a la casa, pues entre los dos la teníamos más limpia que los chorros del oro, les puse un mensaje a las chicas en el chat para ver si se tomaban un café virtual conmigo.


    


    Las tres aceptaron encantadas.


    


    —¡Hola, preciosa! —me saludó Ari, en cuanto apareció en pantalla.


    


    —Hola, hermosura —ella empezó a reírse, y ahí que vinieron después Jenny y Janis.


    


    —Qué guapa estás, amore, hay que ver lo bien que te sienta el embarazado, ¿eh? —dijo Jenny.


    


    —Gracias —me sonrojé, como siempre que me decían algún piropo—. Y también por los regalos, ¿eh? A ver si les mando un mensaje a Aitor y a Dylan para dárselas también.


    


    —Nada, unos caprichitos para la mamá y la niña más bonitas de toda Andalucía —respondió Ari.


    


    —Hablando de niña, ¿cómo está mi ahijada? —preguntó Janis.


    


    —Muy bien, tranquilita por el momento. Mira —me puse en pie, levantándome la camiseta para que viera la barriguita que tenía ya.


    


    —¡Ay, madre, mi niña! En cuanto la coja en brazos me la traigo para mi casa, que lo sepas.


    


    —¡No! —reí— No se te ocurra quitarme a mi niña, que tiene un padrino policía.


    


    —El padrino no me da miedo —Janis volteó los ojos y reímos todas.


    


    —Chocho, mira que te veo en las noticias de la televisión —dijo Ari.


    


    —¿Queréis el titular? —preguntó Janis, y ahí me eché a reír de lo que podría soltar por la boca— Una mujer de Madrid, de unos cuarenta años, sale del hospital de Cádiz con una recién nacida gritando “¡Es mi tesoro!”.


    


    No, no pudimos aguantar ninguna la risa, porque esa mujer era tremenda. Con lo calladita y modosa que era, porque en persona se la veía de lo más tímida, como a mí, tenía una gracia y un arte para decir la primera locura que se le pasaba por la cabeza, que parecía andaluza cien por cien, y eso que solo tenía una parte de nuestra sangre corriendo por sus venas, como ella decía.


    


    —Ay, que te estoy viendo, y a Hugo detrás, queriendo recuperar a su ahijada —reía Jenny.


    


    —Janis, no se te ocurra hacer eso, que acabamos ese día todos en el calabozo, chocho —dijo Ari.


    


    —No prometo nada, eso sí, no le quitéis el ojo de encima a la niña, a ver si os voy a dar el cambiazo con un Nenuco de esos.


    


    —Malaje eres, coño —Ari no paraba de reírse.


    


    —A ver, madrina de mi alma, ¿por qué no metiste la medalla con los pendientes y la pulsera? —le pregunté a Janis.


    


    —¿Qué medalla, cariño?


    


    —Esta —se la enseñé a las chicas y ella abrió mucho los ojos, como si le pillara de sorpresa.


    


    —No, yo no la mandé.


    


    —¿No? —Arqueé la ceja, porque tanto Hugo como yo pensamos que era suya.


    


    —No, te lo habría metido todo en el mismo paquete.


    


    —Pues, ¿de quién narices es? Que pone a la mejor madre del mundo, y que nos quiere.


    


    —Chocho, de tu amiga Alicia —contestó Ari.


    


    —¡Ostras, Alicia! Mira que hablamos el día antes de Reyes, y no me dijo nada, qué cabrita. Verás cuando la llame mañana, hoy no, que tenía jaleo con el padre de la niña.


    


    —¿Cómo está ella? Mira que enterarse de que te engañan, por leer unos mensajes… —Jenny frunció los labios.


    


    —Pues mal, ha pasado estas fechas en casa con sus padres, y él ha llamado para hablar con la niña, pero nada más.


    


    —Dile que se venga unos días, Laia, y pasamos el fin de semana en mi casa —me ofreció Ari.


    


    —No creo que quiera, y yo no quiero molestar más de lo necesario.


    


    —No molestas, y lo sabes. Además, ahora te tengo más cerca.


    


    —Venga, finde de chicas, Ari. Yo me apunto, y Janis también, ¿a que sí?


    


    —Mira Jenny, invitándose sola a mi casa.


    


    —Oye, que yo pongo los papelones de churros para el desayuno del sábado y el domingo, que ahora con el frío es lo que apetece.


    


    —Estás loca, Jenny —Janis reía, negando—. Mira que, si voy, no voy a escribir casi nada, y tengo al socio por ahí preguntando que cómo lo llevo.


    


    —A Dylan le llevo churros también y listo, tú déjamelo a mí.


    


    —Venga, decidido, este fin de semana, todas a mi casa.


    


    —Ya me habéis liado —protestó Janis, sin perder la sonrisa.


    


    —Eh, que tu ahijada quiere verte —contesté.


    


    —Vale, voy, pero nada de convencerme para que me quede unos días más.


    


    —No prometemos nada —dijimos las tres al unísono, y la vimos a ella resoplando.


    


    Después de un rato charlando, me despedí y fui a preparar la comida, iba a hacer un puchero que se iba a chupar Hugo los dedos, además me dio por preparar un bizcocho, ya que me apetecía para tomar con el café.


    


    Cuando llegó a la hora de comer, le comenté lo del fin de semana con las chicas en casa de Ari y se llevó las manos a la cabeza.


    


    —Solo chicas, qué peligro tenéis ustedes.


    


    —Oye, que no vamos a hacer nada.


    


    —Mientras te lo pases bien, me vale.


    


    Estábamos sentándonos para tomar el café, cuando llamaron a la puerta, fue a abrir y volvió acompañado por Dylan.


    


    —¿Cómo estás, bonita? ¿Y la pequeñina? —me preguntó, dándome un abrazo.


    


    —Bien, muy bien. Muchas gracias por los regalos, pero no teníais que haberos molestado.


    


    —Nos apetecía, así que… —Se encogió de hombros.


    


    —Íbamos a tomar café, siéntate que te pongo uno.


    


    —Sí, Dylansito, ven, que tenemos hasta bizcocho —escuché que decía Hugo.


    


    Fui a la cocina por el café para Dylan y cuando volví ya se habían tomado cada uno un pedacito del bizcocho.


    


    —Qué rico está, Laia —me dijo mientras le dejaba el vaso en la mesa.


    


    —Me alegra que te guste.


    


    Se quedó con nosotros cerca de una hora, venía para visitarnos y ver cómo nos iba, y acabamos hablando de Marruecos.


    


    Les comenté que quería poder disfrutar de aquel lugar siendo yo, la mujer que una vez se fue para vivir allí.


    


    Dylan hablaba maravillas de cada rincón que él conocía de Marruecos, que no eran pocos, todo sea dicho, me acabó picando el gusanillo y me dije a mí misma, que esa noche miraría en Internet todo lo que pudiera encontrar.


    


    Pero de que algún día volvería allí para empaparme bien de sus aromas, y sus colores, volvía, vaya que sí.


  




  

    Capítulo 4


    


    


    Hugo se marchó temprano a trabajar, y yo, tal como terminé de desayunar, llamé a mi madre para ver qué tal estaban.


    


    La pobre decía que me echaba mucho de menos, pero estaba tranquila por la confianza que tenía en la persona que me cuidaba.


    


    Cuando acabamos de hablar me lie con la casa y fui a hacer una buena compra, quería pescado fresco para preparar la comida, una merluza que mi madre hacía muy rica.


    


    Iba por las calles de San Fernando como si estuviera por Huelva, de lo más tranquila y feliz, sabiendo que el pasado ya no podría hacerme daño, al menos por la parte de Kazim, porque las amenazas que había recibido seguían estando ahí.


    


    No sabía quién las habría enviado, pero Hugo estaba investigando aún y tenía la esperanza de que pudieran dar con el o los responsables.


    


    Estaba terminando de coger las verduras cuando me entró una llamada de Alicia.


    


    —Hola, guapa ¿cómo estás?


    


    —Bien, ¿y tú? —contestó.


    


    —En la compra, ya voy para casa a preparar la comida.


    


    —Mira, toda una mujer de su casa estás hecha, ¿eh?


    


    —Siempre, ya lo sabes —reí—. Con una diferencia, que aquí puedo salir sola al mercado, no me limita a ir a comprar el pan nada más.


    


    —Es verdad. ¿Y mi sobrina? ¿Se porta bien?


    


    —Perfectamente, es una bendita.


    


    —Hasta que sea grande como la mía, luego vas a querer regalarla.


    


    —Oye, que, si no quieres a Laia, yo me la quedo.


    


    —Mañana te la mando en tren.


    


    —Qué jodida eres. ¿Y con el padre?


    


    —Pues ahí andamos, que se hace remolón para algunas cosas, pero bueno.


    


    —Nada, le mandamos rápido a la policía y verás cómo hace caso.


    


    —Mándamelos a mí, que estoy un poquito necesitada.


    


    —¡Serás bruja! —empecé a reír a carcajadas, y claro, la gente que me veía por la calle pensaba que estaba loca.


    


    —Ese Hugo tuyo, ya te lo dije, está muy bien.


    


    —Primero, no es mi Hugo, y, segundo, sí, no está mal el hombre. Pero sobre todo vale su peso en oro por ese pedazo de corazón que tiene. No creo yo que cualquier amigo hubiera querido ayudar a una embarazada, acogerla en su casa y cuidar de ella y el bebé.


    


    —Desde luego que no, mira si hay padres que ya no se interesan ni por sus hijos.


    


    —Bueno, bueno, al papá de Laia me le tengo que echar yo a la cara, verás tú, que le pongo firme en un momentito.


    


    —Déjate de líos, que bastante tienes con lo tuyo. Te echo de menos, petarda mía.


    


    —Y yo a ti, por eso iba a llamarte esta tarde. ¿Tienes planes para el fin de semana?


    


    —Sí, quedarme en casa pensando en las sorpresas que me tenía preparada la vida.


    


    —Pues acabas de cambiarlos, te vienes a pasarlo aquí conmigo, y las chicas.


    


    —¿Qué chicas? —preguntó.


    


    —Ari, Jenny y Janis. Vamos a ir a casa de Ari, nos ha invitado a todas.


    


    —¿Te has vuelto loca? Yo no las conozco de nada, no puedo meterme en la casa de esa mujer y ya.


    


    —Claro que puedes, y, como no vengas, capaz es ella de ir a jalarte de los pelos para traerte a Cádiz, así que, tú verás, tienes hasta pasado mañana para decirme que sí.


    


    —Laia, de verdad, no quiero molestar.


    


    —No molestas, si nos lo vamos a pasar en grande, ya verás.


    


    —Yo sola en coche, con la niña… no sé, no sé.


    


    —Pues vienes en transporte y vamos Hugo y yo a recogerte.


    


    —Ya veremos, ya te iré diciendo.


    


    —Vale, pero vas a venir, y lo sabes.


    


    —Qué es, ¿un meme con Julio Iglesias?


    


    Nos despedimos riendo y regresé a casa para tener la comida lista cuando llegara Hugo.


    


    Mientras cocinaba tenía puesta la televisión, un programa del corazón en el que casi que podías enterarte hasta de los empastes dentales que llevaban los famosos, no es que le prestara mucha atención, pero al menos me hacía compañía, que bastante tiempo me había pasado yo en la casa de Kazim, porque nunca la consideré mía, sin poder ver ni siquiera las noticias del tiempo.


    


    Dejé el pescado en el horno mientras ponía la mesa, ya que Hugo estaría a punto de llegar, pero cuando vi que pasaba media hora de la que normalmente era la habitual para que estuviera en casa, me empecé a preocupar.


    


    ¿Le habría pasado algo?


    


    Lo llamé un par de veces, pero no contestaba, y aquello me estaba poniendo de lo más nerviosa.


    


    En mi estado no era bueno, y sabía que Hugo me lo diría si estuviera aquí, así que fui a tomarme un vaso de agua.


    


    Cuando vi que ya se había retrasado una hora, y no me había llamado, volví a hacerlo yo, pero seguía sin contestar.


    


    Pensé en preguntarle a sus padres, pero no quería asustarlos, así que se me ocurrió preguntarle a Dylan.


    


    —Dime, bonita —preguntó al descolgar.


    


    —Hola, Dylan, esto… ¿sabes algo de Hugo?


    


    —No, hoy no hablé con él todavía.


    


    —Vale, pues, nada, perdona que te haya llamado.


    


    —Ni perdona, ni nada. ¿Qué pasa, Laia? Te noto alterada.


    


    —Es que Hugo se retrasa, y tal como están las cosas, pues ya no sé qué pensar.


    


    —Bien, para empezar, tú tranquila, ¿de acuerdo? No te alteres que ya sabes cómo te sientan los nervios en tu estado.


    


    —Sí, sí, lo sé.


    


    —Deja que yo lo intente, a ver si consigo dar con él, y te llamo, ¿vale?


    


    —Gracias, Dylan.


    


    —No hay que darlas, bonita.


    


    Colgué y empecé a ir y venir hasta la ventana a ver si llegaba, pero los minutos pasaban y no había ni rastro de Hugo.


    


    Tampoco de Dylan, que no me llamaba para decirme nada, y yo ya estaba a punto de llamar a la policía.


    


    Que se me podría haber ocurrido antes, pero no lo había hecho porque solo faltaba que llamara allí para decir que uno de los suyos todavía no había llegado a casa a comer.


    


    Era una de las peores ideas que había tenido en mi vida.


    


    Cogí un refresco de la nevera, porque juraría que hasta tenía el azúcar baja, y me senté en el salón a esperarle, hasta que me llegó un mensaje de voz de Hugo, diciéndome que se había dejado el móvil en el coche y que venía de camino.


    


    Respiré aliviada, porque solo me faltaba que a ese hombre que se preocupaba por mí, le hubiera pasado algo por mi culpa.


    


  




  

    Capítulo 5


    


    


    Tal como Hugo entró por la puerta, ahí fui yo a tirarme a sus brazos, y de qué manera.


    


    —¡No me vuelvas a hacer esto! —le dije llorando.


    


    —¿Qué te pasa, preziozota?


    


    —Casi me muero pensando que te había pasado algo. No llegabas, no respondías mis llamadas, no sabía qué hacer.


    


    —Lo siento mucho, Laia.


    


    Hugo me abraza con fuerza, besándome la sien, y yo agradezco a todos los santos de los que soy capaz de acordarme ahora mismo, que este hombre esté de vuelta en casa, sano y salvo.


    


    —Vamos a comer, que si no el pescado se va a estropear —dije, secándome las lágrimas.


    


    Llevamos lo que faltaba a la mesa, nos sentamos y permanecimos en silencio, yo con un disgusto de tres pares de narices, y medio llorando todavía.


    


    —Preziozota, no me llores que me mata verte así —me pide, cogiéndome la mano por encima de la mesa, para darme un beso.


    


    —Es que creí que los hombres de Kazim te habrían hecho algo, Hugo. Tenía miedo, de verdad. Esas amenazas me tienen la cabeza loca.


    


    —Pues tranquila, que no me va a pasar nada, ¿de acuerdo?


    


    —Hazme el favor de meterte el móvil en la entrepierna, si hace falta, que esa no se te olvida nunca en ningún sitio.


    


    —Joder, que me estoy imaginando que me llaman y con la vibración, eso lo mismo hasta se me anima y todo.


    


    —Mira, pues una alegría para el cuerpo que te llevas —reí, y fue imaginarme la cara de Hugo si lo llamaran y lo tuviera guardado ahí, y soltar una carcajada.


    


    —Me alegra saber que mis incomodidades, son causa de tu diversión —arqueó la ceja, sonriendo de medio lado, porque no estaba molesto realmente.


    


    Esa parte de él me encantaba, el humor que tenía y la manera de tomarse todo tan bien.


    


    —Oye, si quieres hacemos la prueba. Te guardas el móvil dentro del pantalón, y te llamo.


    


    —Mejor no te digo que hagas la prueba tú también.


    


    —Pues ya lo has dicho —volteé los ojos.


    


    —Vaya por Dios, pensé en voz alta.


    


    —Mejor dejamos el tema vibraciones, ¿vale?


    


    —Sí, sí, mejor.


    


    Sonreí, terminamos de comer y Hugo se puso a escribir con un café que se había preparado, yo fui a sentarme al sofá y entré en Facebook para echar un vistazo al grupo.


    


    Por ahí andaban las chicas de lo más entretenidas comentando uno de los posts que, para mi sorpresa, acababa de poner señor Sanz.


    


    Eso era lo bueno de todos los autores, que no descuidaban a sus niñas en ningún momento, siempre había algún post de uno de ellos, bien fuera ahí en el grupo, o en sus perfiles, en los que las hacían partícipes a todas.


    


    Bueno, nos hacían, que yo me incluía ya en esa familia virtual que se había creado algunos meses antes.


    


    Dejé el móvil antes de verme tentada a entrar en el perfil de Andrew, ese hombre en el que pensaba día sí, y día también, por mucho que no quisiera hacerlo.


    


    Lo hacía porque aún lo quería, que un amor como el que habíamos vivido juntos, aunque hubiera sido en tan poco tiempo y a intervalos, no podía olvidarse.


    


    Si es que ya se sabe que, cuando habla el corazón…


    


    Pero ese amor que tenía en el alma, se mezclaba con el odio que había comenzado a crecer desde el momento en que me desechó como si yo no valiera nada, despreciando a mi pequeña con ese asco con el que habló.


    


    Era lo que peor llevaba, que se hubiera desentendido de mi niña de ese modo, cuando en aquellos días que vino a verme a Huelva por sorpresa, no le importó que nos la jugáramos como había ocurrido la primera vez.


    


    Me notaba una presión en el pecho y sabía que era porque estaba a punto de ponerme a llorar, así que me levanté y fui por el libro que había empezado a leer la noche anterior, esta vez le tocó a Aitor.


    


    “Nunca te dejé de amar”, sí, algo que en estos momentos me venía como anillo al dedo, lo reconozco.


    


    Regresé al salón y, cuando pasaba por detrás de Hugo, me apoyé en sus hombros y leí un poquito por encima de lo que estaba escribiendo.


    


    Él paró de teclear, me miró y arqueó la ceja, como esperando que le dijera algo.


    


    —Me gusta, señor Sanz —le hice un guiño, dándole un beso en la mejilla, y volví al sofá, donde me senté con las piernas en alto, acomodándome para continuar con la lectura.


    


    Así pasamos la tarde, él dejando volar su imaginación mientras contaba una nueva historia, y yo, metiéndome en la piel de esa protagonista, enamorada de aquel hombre con el que vivió un bonito amor de verano.


    


    Igual que yo.


    


    En cuanto me acabé el libro, no dudé en mandarle un mensaje a Aitor para decirle cuánto me había gustado, y lo identificada que me sentía con esa mujer de la que nos contaba su historia.


    


    Contestó diciéndome que le alegraba saber que había disfrutado con ella, y que esperaba que me gustaran el resto de libros que tenía suyos, así como los de los demás autores.


    


    —¿Qué te apetece cenar? —pregunté, yendo a ver cómo iba Hugo con su novela.


    


    —Ahora preparo algo rápido, no te preocupes.


    


    —Claro que sí, guapo, en eso estaba pensando, en que cocinaras tú. Anda, sigue con esa historia que hago unos sándwiches vegetales. ¿Te parece?


    


    —Perfecto, preziozota. Al final me voy a acostumbrar a tenerte aquí, y no voy a dejar que te vayas nunca.


    


    —Ay, Huguito, a ver si te me vas a enamorar —dije, poniendo cara de muy sorprendida.


    


    Él soltó una carcajada, comenzó a negar mientras seguía escribiendo, y yo fui a hacer la cena.


    


    A ver, que yo había soltado aquello en plan de broma, que así éramos los dos, pero, ¿y si llegaba a pasar? ¿Y si él empezaba a sentir algo más que cariño por mí? Eso no podía ser, que me daba algo.


    


    Confiaba en que no ocurriera, además, Hugo era un hombre de lo más sensato, no se jugaría el buen rollo que había entre nosotros, así como el cariño, enamorándose de mí, ¿verdad?


    


  




  

    Capítulo 6


    


    


    Viernes, y Alicia venía de camino con la niña a pasar el fin de semana conmigo y las chicas.


    


    Estaba terminando de hacer mi bolsa mientras esperaba que llegara, y ya le había mandado un mensaje a Hugo, diciéndole que no me echara mucho de menos.


    


    Pobre mío, la paciencia que me tenía ese hombre, era un santo varón.


    


    Ari me había mandado la dirección para que pusiéramos el GPS y llegáramos sin problema, y es que no quería pedirle a Hugo que nos hiciera de chófer, que no le habría importado, pero no quería molestarlo y más, sabiendo que estaba investigando quienes me habían enviado esas amenazas.


    


    A la hora prevista, Alicia me llamó diciendo que estaba ya esperándome afuera, así que cogí todo y salí de casa para dar comienzo a un fin de semana que tenía muchas ganas de que llegara.


    


    —¡Hola, guapísima! —dije, casi gritando, cuando me subí al coche.


    


    —Tú sí que estás guapa, mira que te sienta bien el embarazo. Yo tengo ojeras por culpa de tu sobrina —volteó los ojos, haciéndome reír.


    


    —Exagerada eres un rato, ¿eh? —me giré para ver a Laia y ahí estaba ella, tan quietecita mirándolo todo— Y tú estás para comerte, sobrina mía, de verdad. Mira que eres bonita, jolín. ¿Te ha dicho algo Pedro? —pregunté, poniéndome el cinturón.


    


    —Sí, que me divierta.


    


    —¿En serio?


    


    —No, Laia, ni siquiera sabe que me voy contigo. Ese salió de casa con una maleta y sigo esperando que vuelva, si quiere, a por el resto de sus cosas o lo que quiera, no sé, ya de verdad que no sé nada. Bueno, dime, ¿dónde vamos?


    


    Le di la dirección para que la metiera en el GPS y mientras conducía fuimos hablando de la niña y mi embarazo, tampoco quería que se le estropeara el fin de semana por hablar de Pedro, que se las traía, la verdad.


    


    —¿De verdad que no le molesta que nos acoplemos la niña y yo? —preguntó cuando estábamos casi llegando a la casa de Ari.


    


    —No, tranquila. Si están todas encantadas con que vengas, dicen que así te despejas, que ellas te hacen de niñera con Laia y tú te puedes tomar algunas copitas.


    


    —Vamos, lo que me faltaba, emborracharme delante de mi hija, por Dios.


    


    —Toca el claxon, que ya nos abren —le dije, y así lo hizo.


    


    Ni dos minutos y estábamos entrando en ese jardín que tanta paz transmitía. Ari, como siempre, en su balancín sentada, con el ordenador y un café. A su lado, Jenny, y Janis, hablando por teléfono mientras iba de un lado a otro.


    


    —Pero, ¡qué niña más guapa, por favor! —gritó Jenny, al ver a mi sobrina— Ay madre, ¡me la como! Ven conmigo, amore.


    


    La cogió en brazos y Laia, que no era de hacer extraños a nadie, sonrió y dejó que la achuchara.


    


    —¿Cómo estás, preciosa? —me preguntó Ari, dándome un abrazo.


    


    —Bien, Ari, mejor de lo que imaginaba.


    


    —Eso espero, aunque vamos, que, si hay que ir a Escocia a jalarle de los pelos al inspector ese, vamos las cinco y se la liamos en un momentito.


    


    —No, mujer, no hace falta —reí.


    


    —¿Dónde está la ahijada más bonita del mundo? —por ahí venía Janis, que dejó el móvil en la mesa y, después de abrazarme, se acuclilló para hablarle a mi barriga— Ahijada mía, aquí tu tita Janis, que tiene unas ganas de verte y achucharte que no te imaginas. ¿Te estás portando bien con mamá? Mira que, como me entere de que le das guerra, no te llevo a Disneyland para tu cumpleaños, ¿eh?


    


    —Chocho, no le digas eso a la niña que sale de la barriga de su madre con un trauma —le dijo Ari.


    


    —Ni caso a la Baker, ahijada, que tú no vas a tener traumas.


    


    —Bueno, chicas, ella es Alicia, mi mejor amiga. Alicia, las autoras más simpáticas, divertidas y cariñosas de toda Andalucía. Ariadna, Jenny y Janis. Bueno, Janis es de Madrid, pero como ella dice, tiene sangre andaluza por las venas.


    


    —Eso mismo, “mi arma” —contestó, con el acento que de vez en cuando le salía, sobre todo cuando hablaba con nosotros.


    


    —Encantada, y gracias por invitarme a tu casa, Ariadna.


    


    —Gracias ni gracias, tú aquí te sientes como si estuvieras en la tuya, y listo. Y ahora, vamos a dejaros en vuestras habitaciones.


    


    —Ah, no, tranquila que la niña y yo la compartimos con Laia, no te preocupes, Ariadna —contestó Alicia.


    


    —Como queráis, pero que hay una habitación para ustedes, ¿eh?


    


    —No hace falta, de verdad.


    


    —Pues, Laia, ya sabes, donde te instalaste la otra vez.


    


    —Vale, ahora mismo venimos. Venga, vamos a dejar las cosas.


    


    —Yo me quedo con la nena, tranquila.


    


    —Tranquila dice la tía —volteó los ojos Ari—, Jenny, que como se te antoje tener una, no paras hasta que la consigas.


    


    —Bueno, bueno, no descarto nada, ¿eh?


    


    —Pero si ya no estás con tu Manolo —contestó Janis.


    


    —Pues me busco otro, mira qué problema.


    


    —Será hija de la gran China —murmuró Ari, muerta de risa.


    


    Llevé a Alicia a la habitación y, mientras colocábamos todo, me dijo que las tres le parecían majísimas, y que, tal como le había contado, eran muy divertidas.


    


    Hugo me puso un mensaje, preguntando si ya habíamos llegado, le contesté que sí, que le quería mucho y que tuviera cuidado en el trabajo, además de que iba a estar desconectada de móvil a partir de esa noche.


    


    Salimos al jardín de nuevo y al ver a la pequeña Laia partiéndose de risa con las monerías que le hacían Jenny y Janis, sonreí.


    


    —Os queda bien la niña, ¿eh? —dije, sentándome en el balancín con Ari.


    


    —Pues nada, Alicia, ¿nos la cedes a Janis y a mí, en custodia compartida?


    


    —Verás tú esta Jenny, que se la queda el domingo cuando te vayas —contestó Ari.


    


    —Yo estoy esperando que nazca mi ahijada, que a esa me la llevo yo a Madrid algún fin de semana.


    


    —Eso, a la niña solo, y a la madre, le den mucho por culo, ¿no? —reí.


    


    —Mujer, la madre va en el lote. Con lo que yo te quiero, Laia de mi corazón.


    


    —Hora de hacer la pelota, vamos bien —me acomodé en el balancín sentada con las piernas en alto, y nos echamos a reír todas.


    


    El tiempo se nos pasó volando y, cuando quisimos darnos cuenta, ya eran más de las tres de la tarde, así que pusimos algo rápido de comer y después tomamos café, haciendo la sobremesa de lo más larga y entretenida.


    


    A Laia la colocamos en el balancín con Ari y conmigo y se quedó dormida hasta casi la hora de cenar.


    


    Ni ganas de cocinar teníamos, así que Jenny y Janis, fueron a por unos bocadillos que nos sentaron divinamente.


    


    Cerca de las dos, nos fuimos a la cama, pue aún teníamos mucho fin de semana por delante.


    


  




  

    Capítulo 7


    


    


    El sábado cuando nos levantamos nos llegó el rico olor del chocolate caliente. Nos duchamos por turnos, preparamos a la niña y salimos a reunirnos con las chicas.


    


    La sorpresa que nos llevamos es que ahí estaban Hugo y Dylan, que habían traído unos papelones de churros par el desayuno.


    


    —¿No puedes vivir sin mí, Huguito? —dije, abrazándolo y dejando que me mimara.


    


    —Va a ser que no, preziozota.


    


    Me dio un beso de lo más bonito en la mejilla, le miré a los ojos y, cuando me sonrió, sentí que… no sé lo que sentí, pero le vi algo en la mirada que me daba a mí que no era normal.


    


    Pero bueno, tampoco quería comerme mucho la cabeza pensando que mi amigo pudiera tener sentimientos hacia mí, que no fueran solo por la amistad que nos unía.


    


    —Tengo buenas noticias, y, como me dijiste que ibas a estar el fin de semana sin móvil, pues pensé que mejor venía a desayunar contigo y te lo contaba.


    


    —Pues dilo, que nos tienes en ascuas a todas, Hugo —le pidió Jenny.


    


    —El hermano de Kazim fue el responsable de las amenazas que recibiste.


    


    —Pero, está en la cárcel, ¿no? —dije.


    


    —Sí, le pidió a Samira, su esposa, que la enviara por él. A ella la han detenido por cooperar con banda criminal.


    


    —Dios mío, no me puedo creer que ella fuera capaz de hacer algo así, creí que… Creí que al menos me tenía algo de aprecio, no sé.


    


    —Ten en cuenta que ella se debía a su marido, haría lo que él le pidiera —contestó, cogiéndome de las manos.


    


    —Lo sé, pero, aun así, solo por todo lo que pasé y de lo que ella fue testigo, al menos podría haber tenido un poquito de empatía conmigo y no hacerlo.


    


    —No todo el mundo piensa como tú, o como nosotros —me dijo, dándome un beso en la frente—. Venga, vamos a desayunar que se enfría el chocolate.


    


    La verdad es que en ese momento tenía una mezcla de sentimientos encontrados. Por un lado, la alegría de saber que quien me había enviado aquellas amenazas, estaba donde debía estar, en la cárcel, pero, por el otro, la pena de que la persona que lo había hecho fue mi familia, y el único mínimo apoyo que tuve, durante los dos peores años de mi vida.


    


    Pasé la mañana estando, pero sin estar, aunque disimulaba, y es que tenía la cabeza en Andrew. ¿Sabría él que había sido la cuñada de Kazim quien envió esa amenaza? Porque, tal y como tenía entendido, él iba a encargarse de investigar, pero, claro, al saber que estaba prometido con aquella mujer, pues igual se había olvidado de que tenía un trabajo que hacer.


    


    —¿Tierra a Laia? —escuché que me llamaba Dylan, lo miré y sonreí.


    


    —Perdona, no te oí. ¿Qué dijiste?


    


    —Que, si te apetece comer pescaito, o pollo.


    


    —Ah, me da igual, lo que ustedes queráis.


    


    —Pues venga, bro, vamos a comprar la comida para las niñas.


    


    —¿Os quedáis a comer? —pregunté.


    


    —¿Dónde estabas tú mientras nosotros hablábamos, chocho? —dijo Ari, y sonreí negando.


    


    —Pensando en a saber qué —contestó Alicia.


    


    —Nos quedamos solo a comer, preziozota, después, tarde noche de chicas —Hugo me hizo un guiño y subió al coche con Dylan, para ir por la comida.


    


    —Qué bien enseñada estaba Samira, por la bruja de tu suegra —me dijo Alicia.


    


    —Desde luego, pero ahora esa mujer tiene lo que se merece, se ha quedado sola.


    


    Me encogí de hombros y entré a la casa para preparar algo de picar mientras esperábamos que los chicos llegaran con la comida.


    


    Cuando regresé con ellas, empezamos a hablar de Marruecos. Ari decía que aquel país era precioso, que desprendía una magia y un encanto que la tenía completamente enamorada.


    


    Jenny había escrito sobre ese lugar, al igual que Dylan, y pude comprobar en esos libros que Ari tenía toda la razón.


    


    —Yo quiero poder vivir cosas bonitas allí —les confesé.


    


    —Pues organizamos un viaje y nos vamos para unos días —propuso Ari, y en ese momento entraban los chicos a la casa.


    


    —¿Qué dices? Todas ahí a la aventura —reí.


    


    —¿De qué aventura habláis? —preguntó Hugo.


    


    —Laia quiere conocer Marruecos y disfrutar de él ahora que está libre de las cadenas de Kazim —contestó Jenny.


    


    —Claro que sí, seguro que te encanta, Laia —me dijo Dylan—. Hay lugares que son realmente preciosos. Y sus gentes, nada tienen que ver con cómo se comportaba tu marido, créeme. Es otra cultura, sí, tienen sus creencias como todo el mundo, pero estoy convencido de que te ibas a enamorar de cada rincón que conocieras, y querrás volver a ir, no una, sino mil veces más.


    


    Me quedé pensando en lo que acababa de decir Dylan, y tenía razón, yo también estaba convencida de que me gustaría mucho vivir esa experiencia, poder conocer ese país y quitarme el mal sabor de boca que tenía por culpa de ese desgraciado.


    


    —Laia, si no lo haces, te arrepentirás toda la vida —miré a mi amiga Alicia y sabía que tenía razón, era ahora o nunca.


    


    —Si quieres ir, yo voy contigo —dijo Hugo, cogiéndome la mano.


    


    Sonreí sabiendo que él iría conmigo al fin del mundo si se lo pidiera, hasta ese punto éramos buenos amigos, familia como siempre me decía.


    


    Miré a las chicas, que esperaban a saber mi respuesta, y lo tuve claro cuando volví a recordar los días que salía de la casa de Kazim para ir a por el pan, sola, sin poder pararme a ver una tienda, o tomar un té en alguna de las terrazas de la medina, o, simplemente, haber podido pasear de la mano con Andrew por aquellas calles llenas de vida, de color y con esos aromas que envolvían el ambiente.


    


    —Pues creo que sí, que me he ganado un viajecito por el que fue mi lugar de residencia dos años, y digo eso, porque no puedo considerar la casa en la que viví como mi hogar.


    


    —Esa es mi chica —dijo Jenny, dando una palmada—. Pues nada, nos cuadramos bien para ir todos y hacemos una escapada a Chefchaouen.


    


    —¿Todos? —preguntó Janis.


    


    —Hombre, si quieres, a la madrina de mi hija la dejo en tierra, no te jode. Tú conmigo, que tampoco conoces aquello —reí.


    


    —Verás tú, que vamos a parecer Gracita Morales en una de las películas antiguas, las dos mirando todo como recién salidas del pueblo —Janis se pasó las manos por las mejillas y reí aún más.


    


    —Vamos, a mirar agendas que hay que organizar un viaje —dijo Jenny—. Voy a avisar a Aitor, que al chiquitín nos lo llevamos también.


    


    De plantearme ir sola, a viajar para conocer Marruecos con esos seis autores a los que tanto cariño había cogido.


    


    Desde luego, quién me había visto, y quién me veía.


    


    Tras la comida y un par de cafés, Hugo y Dylan se marcharon y nos dejaron solas.


    


    Jenny se puso a mirar las mejores fechas para poder hacer esa escapada, tendría que ser unos días que les vinieran bien a todos, así que estábamos a expensas que Aitor, Dylan y Hugo nos dijeran cuándo podían coger libre en el trabajo.


    


    Las chicas lo tenían un poco mejor, puesto que estaban cien por cien dedicándose a escribir, y ese era un trabajo que solo necesitaba de un ordenador para poder llevarlo a cabo, a veces, hasta con un cuaderno y un boli tomaban notas y listo.


    


    Cenamos mientras Ari nos decía los lugares que podríamos ver, Janis iba haciendo una lista y Alicia me pedía que hiciera muchas fotos para enseñárselas después.


    


    La verdad es que ese viaje prometía ser de lo más especial para mí, y es que iba a vivirlo al máximo.


    


    Me fui a la cama con una sonrisa en los labios, deseando que llegara el momento de poner rumbo a Marruecos.


    


    La mañana del domingo nos despedimos de las chicas después del desayuno, Alicia me llevó a casa y cuando entré, encontré a Hugo de lo más centrado escribiendo su novela, así que no le molesté.


    


    Me puse a preparar la comida, además de una empanada para la cena, leí un rato mientras él acababa, y el día se me pasó sin apenas darme cuenta mientras charlábamos sobre el viaje que haríamos todos juntos.


    


    Mi vida había dado un cambio grandísimo desde el día antes de Nochebuena, pero ahora iba a dar otro, porque Laia volvía a Marruecos, y acabaría dejando huella.


  




  

    Capítulo 8


    


    


    Llegó febrero y hoy tocaba revisión en el ginecólogo.


    


    Ni que decir tenía que, desde que me había instalado en casa de Hugo, me seguía el embarazo uno de allí, que no era plan de irme a Huelva para que me viera el que me había atendido cuando estaba embarazada de Mía.


    


    Era miércoles y estábamos a un par de semanas de irnos de viaje a Marruecos, ya que, tanto él como Dylan y Aitor, habían cuadrado sus agendas para cogerse la última semana del mes para poder viajar.


    


    —¿Estás lista, preziozota? —preguntó Hugo desde la puerta de la habitación.


    


    —Sí, pero sabes que puedo ir sola, no me voy a perder, que ya me conozco el camino más que de sobra.


    


    —Ya, ya, pero yo quiero ir a ver cómo crece mi ahijada ahí dentro.


    


    —Pues cómo va a crecer, muy bien, si está la mar de cómoda, ¿verdad, Janis? —dije, mirando mi barriguita y frotándomela.


    


    —Anda, vamos que al final llegamos tarde.


    


    —Huguito, el día que tengas hijos, vas a ser todo un padrazo.


    


    —Por lo pronto deja que practique con esta que está aquí —puso la mano sobre la mía y me besó la frente.


    


    En estos días le notaba como más cariñoso, más atento, no sabía bien cómo explicarlo, pero era como si estuviera creciendo algo dentro de él, a lo que yo no sabía ponerle nombre.


    


    Subimos al coche y puso rumbo a la clínica donde estaba la consulta, íbamos bien de tiempo, así que hicimos el camino relajados.


    


    Me sonó el teléfono y al ver que era mi madre sonreí.


    


    —Hola, mamá, estoy en manos libres —dije, para que supiera que iba con Hugo.


    


    —¿Vas a la cita con el ginecólogo?


    


    —Sí, allí me lleva tu niño —reí.


    


    —Mi niño, que lo quiero yo más que todas las cosas. Vales un potosí, Hugo, que me estás cuidando al tesoro más grande que tengo.


    


    —Para mí también es un tesoro, Manuela, no te creas —rio él.


    


    —Bueno, llámame cuando salgas y me dices cómo está la niña, ¿vale, cariño?


    


    —No te preocupes, mamá, te llamaré cuando llegue a casa.


    


    —Vale, mi vida, un beso. Y otro para ti, mi niño.


    


    —Otro para ti, Manuela —contestó él.


    


    —Chiquillo, tienes a mis padres en el bote. Yo creo que te quieren de yerno, fíjate.


    


    —¿Qué dices? —soltó una carcajada.


    


    —Oye, que no sería tan raro. Ya te los ganaste más que de sobra, no solo me cuidas desde hace tiempo, sino que te ofreciste para estar a mi lado durante el embarazo y mira, hasta al ginecólogo vienes conmigo.


    


    —No hago nada que no haría por cualquier otra amiga.


    


    Guardé silencio, porque claro que lo veía capaz de hacer lo mismo por Jenny, Ariadna o Janis, así era él, el mejor amigo de sus amigos, y el que cuidaba de todos aquellos a quienes consideraba familia.


    


    Cuando llegamos a la clínica esperamos en la salita hasta que nos llamaran.


    


    Ahí había mujeres embarazadas en diferentes estados, desde las que apenas se les notaba la barriguita, hasta las que se veía que estaban a poco tiempo de salir de cuentas y poder verles la carita a sus retoños.


    


    Yo quería ver a mi niña, tenía la curiosidad de saber si tendría los ojos del mismo color de su padre, o si heredaría los míos. ¿Y el color del pelo? ¿Janis sería más parecida a mí, o a Andrew?


    


    De nuevo él, Andrew en mi cabeza otra vez, como siempre, en ese lugar del que no podía sacarlo, por mucho que lo odiara.


    


    Porque lo odiaba, de verdad que sí, y sabía que tenía que olvidarlo porque las semanas pasaban y él, no mostraba el más mínimo interés por saber cómo estábamos su pequeña y yo.


    


    —Laia —me giré al escuchar a Celia, la enfermera, sonreí, me puse en pie, al igual que Hugo, y la acompañamos a la sala—. Ya sabes, como siempre, sin ropa de cintura para abajo, y a la camilla.


    


    —A la orden, señora —hice el saludo militar, y ella se echó a reír.


    


    Me fui detrás del biombo a quitarme las deportivas y los leggins que me había puesto, eran lo más cómodo para ir a estas citas, me coloqué la toalla alrededor de la cintura y salí.


    


    —Qué sexy estás —sonrió Hugo.


    


    —Ay la madre que te parió, no me digas esas cosas, Huguito, que me da algo.


    


    —¿No puede uno decir la verdad, o qué?


    


    —Te digo yo, que al final te me enamoras, ¿eh?


    


    —Buenas tardes, parejita —el ginecólogo entró saludando.


    


    De sobra sabía que no éramos pareja, pero no había manera de que no se le quitara la manía de llamarnos así, en fondo no me molestaba, porque Hugo sería el novio perfecto para muchas mujeres, así como un padrazo en toda regla, pero no para mí, que seguía enamorada del hombre que me había roto el corazón sin piedad ninguna.


    


    —Bien, vamos a ver cómo está todo.


    


    Cuando el ginecólogo se colocó en posición, osease, sentado en ese taburete con ruedas, frente a mí, entre mis piernas que estaban bien abiertas y con todo expuesto, vi que Hugo se movía para ponerse detrás de él.


    


    —¡Quieto ahí parado! —Le señalé con el dedo al tiempo que cerraba de piernas— ¿Dónde crees que vas?


    


    —A quedarme aquí esperando, Laia —contestó.


    


    —Puedes esperar sentado en la silla, junto a la ventana, o aquí, a mi lado mirando la pantalla esta donde vamos a ver a tu ahijada en blanco y negro, pero no detrás de él, que me vas a ver todo el asunto.


    


    —Mujer, si tenéis confianza de sobra, que esa niña de ahí dentro no se ha hecho sola —comentó el ginecólogo, haciéndose el que no sabía.


    


    —Y dale, que este no es el padre, que a mí me preñó un cerdo al que no quiero ver ni en pintura nunca más en mi vida. Este —señalé a Hugo, que finalmente se había puesto a mi lado—, va a ser el padrino, el que va a mimar y malcriar a mi hija como si no hubiera un mañana. Y quédate ahí quieto, que eso de ahí abajo, ya no me lo ve a mí más nadie, jamás.


    


    Después de revisar que todo estaba bien, me puso el gel en el vientre y, pasando el ecógrafo, pudimos ver a Janis en la pantalla.


    


    —Está chupándose el dedo —nos dijo el ginecólogo.


    


    Y entonces empezamos a escuchar el latido de su corazón, ese que me parecía el mejor sonido del mundo. A mí se me saltaron las lágrimas, y a Hugo también, pero se las apartó rápidamente.


    


    —Está perfecta, así que ya no nos vemos hasta dentro de un mes. Sigue cuidándote como hasta ahora, y no tendremos ningún problema.


    


    —Por supuesto, doctor, yo me encargo de eso —contestó Hugo.


    


    Después de vestirme, salimos de la consulta, Hugo me pasó el brazo por los hombros y, tras besarme la sien, me pegó a él.


    


    —No sabes cuánto te agradezco que me des la oportunidad de vivir todo este proceso contigo, Laia, de verdad.


    


    —Y yo que quisieras estar a mi lado en esos momentos que han sido tan duros para mí.


    


    —Créeme que, si naciera mil veces y nos conociéramos, pasando por lo que hemos pasado, volvería a hacerlo de nuevo. Porque eres muy especial para mí, preziozota, y porque me encante verte sonreír.


    


    —No me hagas llorar, que bastante con que me ha hecho hacerlo esta pequeñaja cuando he escuchado su corazón.


    


    —He estado a punto de pedir que lo pusiera de nuevo para grabarlo y usarlo como tono de llamada en el móvil.


    


    —¡Bobo! —reí, dándole un leve manotazo.


    


    —¡Auch! —Fingió que le dolía, y puso hasta un puchero.


    


    —Serás… si me ha dolido más a mí que a ti.


    


    —Anda, vamos a tomarnos un café, y se nos pasa el dolor.


    


    —Y unos pastelitos, que tengo antojo de dulce. Esto del embarazo es tremendo.


    


    —Eso, la culpa al embarazo, claro que sí —volteó los ojos, y me reí.


    


    Como bien había dicho él, si tuviera que pasar mil veces por todo lo que nos unió, para tenerlo a mi lado durante el embarazo, no tengo duda que volvería a vivirlo.


    


  




  

    Capítulo 9


    


    


    Teníamos todo listo para irnos a Marruecos, estábamos cogiendo las maletas para ir al coche cuando me llegó un mensaje de Janis, diciendo que habían llegado a la casa de Hugo.


    


    Cuando los vimos, Ari estaba fuera del coche, apoyada en él con los ojos cerrados.


    


    —Yo no me subo más al coche si conduce Jenny, avisados quedáis ustedes —dijo, mirando a la susodicha, y al resto.


    


    —Pero sin tan mal no conduce —contestó Janis.


    


    —Pues vais ustedes con ella, que yo, me voy en el de Hugo.


    


    Empezaron a reír, y yo, que algo había escuchado de que Ari lo pasaba un poquito mal cuando Jenny conducía, también me uní a las risas.


    


    —Venga, la nueva polizona que suba a bordo —le pidió Hugo.


    


    —Polizón me llama, hay que joderse, lo que tiene una que aguantar, madre mía de mi alma —Ari volteó los ojos, sacó su maleta del coche y tras guardarla en el de Hugo, se sentó detrás.


    


    Con nosotros en cabeza, porque Ari había insistido en que no dejara a Jenny ir delante, fuimos hasta Tarifa, donde cogeríamos el ferry que nos llevaría a Tánger y, de ahí, de nuevo con los coches hasta Chefchaouen.


    


    La verdad es que tenía ganas, me apetecía muchísimo hacer ese viaje, no solo porque quería conocer bien el país, sino porque lo hacía con esas seis personas que tanto me habían dado en tan poco tiempo.


    


    Si ellos decían que me consideraban una más de la familia, qué podría decir yo de ellos, que me habían recibido con los brazos abiertos y con un cariño impresionante.


    


    Durante el trayecto en coche fui hablando con Alicia por mensaje, me pedía que le mandara fotos de cada rincón en el que estuviera, que le comprara dulces y se los llevara a Huelva, que así tenía una excusa para ir a verla.


    


    Anda que no tenía morro, pero bien sabía ella que haría una escapadita a nuestra tierra en cuanto regresara, que la tenía a solo dos horas en coche.


    


    —Hemos llegado a Tarifa —dijo Hugo, y fue directo hasta donde nos esperaba el ferry.


    


    Tras dejar los coches bien aparcados, fuimos a la zona donde podíamos sentarnos y tomar algo.


    


    En cuanto se puso en marcha, fui consciente de que en ese momento era cuando comenzaba realmente mi viaje para conocer el país que tanto había odiado por culpa de un hombre despreciable que no me valoraba.


    


    Janis se apartó del grupo para hablar por teléfono, y yo me fui a la barandilla para ver el mar por primera vez con otros ojos.


    


    Fue notar el viento en mi cara, y sentir que al fin era libre, libre para poder ir donde quisiera, hacer lo que me apeteciera y vivir feliz, junto a mis padres, mi pequeña y esa gran familia que había encontrado en aquellos autores.


    


    —¿Qué haces aquí sola? —preguntó Janis, pasándome el brazo por los hombros.


    


    —Sentir el viento de la libertad en mi cara.


    


    —Ah, pues me apunto a eso —sonrió.


    


    —¿Crees que nos dará tiempo a ver todo lo que apuntaste en la lista que fue diciéndonos Ari?


    


    —Esperemos, y si no, volvemos, aunque sea tú y yo solas a ver lo que falte.


    


    —No sé si Hugo me dejaría pisar este país sin venir conmigo.


    


    —Pues le traemos de escolta, que siempre viene bien tener un policía en la familia, por lo que pueda pasar.


    


    —Qué mafioso sonó eso —reí.


    


    —¿Cómo está mi ahijada? —Puso la mano sobre mi barriga, y mi niña escogió ese momento para dar una patada— ¡Ay, por favor! Eso es que sabe que soy yo. Verás, voy a ser su tía favorita.


    


    —No lo dudo, pero no me la malcríes, ¿eh?


    


    —Anda que no, ya que a los míos no puedo consentirlos, tendré que hacerlo con esa mini yo.


    


    —¿Mini tú? —solté una carcajada.


    


    —Claro, mi arma, se va a llamar como yo, ¿no? Pues eso, mini Janis, mini yo.


    


    —Que no te escuche Hugo, que capaz de pedir que cambie de madrina.


    


    —Un mojón para él, a mí ya no se me puede quitar el puesto, que lo tengo por escrito, y documentado con vídeo.


    


    No podía dejar de reír, y era lo que más me gustaba de estar con esa mujer, que, a la mínima, conseguía sacarte una carcajada con alguna de sus locuras.


    


    Lo peor es que había veces que me la imaginaba haciendo algo de lo que decía, como cuando se le ocurrió comentarnos a las chicas y a mí que saldría del hospital con mi hija en brazos en plan Golum con el anillo único.


    


    Íbamos a regresar con el resto, cuando me entró una videollamada de mi madre, Janis me dejó a solas y ahí me quedé para habla con ella y mi padre.


    


    —¿Ya estáis de camino? —preguntó ella.


    


    —Sí, mamá, vamos en el ferry hasta Tánger, de ahí saldremos para Chefchaouen.


    


    —Ten mucho cuidado, cariño, por favor te lo pido, que, te perdimos una vez, y hasta dos, no nos hagas pasarlo mal una tercera.


    


    —Tranquilo, papá, que no me va a pasar nada. Llevo más vigilantes que la reina —sonreí, girándome y yendo hacia donde estaban los seis autores.


    


    —Saludad a mis padres, chicos —les pedí, y ellos sonrieron agitando la mano.


    


    —Manuela, quédate tranquila que a la niña no la perdemos de vista —le dijo Janis.


    


    —Eso, la tenemos muy bien vigilada —contestó Aitor.


    


    —Ya veo, ya, y si va mi niño con ustedes, me quedo mucho más tranquila.


    


    —Al final te van a querer más a ti que a mí, Hugo, ten padres para esto —volteé los ojos.


    


    —Preziozota, nunca dejarán de quererte, eres su niña, su mayor tesoro.


    


    —Tú que quieres, ¿hacerme llorar ya antes de llegar a Marruecos? Qué hombre este, de verdad.


    


    —También llevamos un militar, Manuela —Jenny señaló a Dylan—, así que estamos con las espaldas muy bien cubiertas.


    


    —Me alegro, me alegro —sonrío ella, pero vi que empezaban a brillarle los ojos.


    


    —Mamá, no llores que nos conocemos —protesté.


    


    —Lo siento, cariño, pero es que me gusta tanto volver a verte esa preciosa sonrisa, y saber que estás con personas de tan buen corazón.


    


    —Pues a nada de lágrimas, Manuela —le dice Aitor, a modo riña—. Te va a mandar Laia fotos con la mejor de sus sonrisas, ya verás.


    


    —Mamá, os dejo que estamos llegando.


    


    —Adiós, cariño, disfruta del país, todo lo que no pudiste antes.


    


    Sí, por fin regresaba al lugar en el que me habían tenido cautiva tanto tiempo, pero ahora lo hacía libre y voluntariamente, para disfrutar de la magia de Marruecos.


    


  




  

    Capítulo 10


    


    


    Abandonamos el ferry, subidos a los coches y comenzamos el camino desde Tánger a Chefchaouen.


    


    Yo iba mirando por la ventana, empapándome con esos paisajes que me ofrecía el lugar.


    


    Eran poco más de dos horas y la verdad es que, entre hacer alguna foto y subirla a Facebook, y lo que Ari me iba contando del conocido como Pueblo azul, se me pasó el tiempo súper rápido.


    


    Yo creía que nos alojaríamos en un hotel, puesto que nadie me había dicho lo contrario, y cuando Hugo paró el coche frente a la entrada de una casa, me quedé mirándola un buen rato.


    


    Se bajó, llamó un par de veces y abrió una muchacha joven que, a pesar de llevar el velo, vestía con jeans y bastante europea.


    


    Ella sonrió, asintió y dejó la puerta abierta.


    


    —Hemos llegado, señoras —dijo, abriendo el maletero para sacar el equipaje.


    


    —Señoritas, si no le importa a usted, señor —contestó Ari.


    


    Él se echó a reír, cogió su maleta y la mía, y entramos en la casa.


    


    —Bienvenidos, espero que se sientan cómodos aquí —la chica nos recibió sin perder la sonrisa—. Soy Adila, y seré quien se encargue de la cocina y las tareas de la casa mientras estén aquí.


    


    —Encantada, Adila, pero no es necesario, nosotros podemos…


    


    —Laia, alquilé la casa con el servicio de Adila, nosotros vamos a disfrutar y descansar estos días —Hugo me cortó, pasó el brazo por mis hombros y besó mi mejilla.


    


    —Oh, veo que están esperando un bebé, felicidades,


    


    —¡No, no! Yo no soy el padre, sino el tío —Hugo sonrió y ella asintió.


    


    —Síganme, los acompaño a las habitaciones. Como le dije, son todas con dos camas, por lo que deberán compartirlas.


    


    —Yo con Laia —dijo Janis—, que quiero cuidar de mi ahijada también, no vas a cargar tú solo con esa responsabilidad, grandullón. Los dos somos sus padrinos.


    


    —Lo que tú digas, pitufina —Hugo le hizo un guiño y seguimos a Adila hasta la planta de arriba, en la que estaban las habitaciones, cada una con su correspondiente cuarto de baño.


    


    Nos fue diciendo que abajo estaban el salón, la cocina, un aseo y el patio, ese que estaba cubierto y donde podíamos disfrutar de alguna que otra cena por la noche.


    


    Hugo y Dylan, se instalaron en la habitación contigua a la nuestra, que, como ambos eran miembros de cuerpos de seguridad del Estado, me querían tener bien vigilada, decían. Desde luego… qué exageradito era Hugo, pero bueno, lo entendía, que toda precaución era poca, desde luego.


    


    Ari y Jenny ocuparon la de enfrente a ellos, y Aitor, la que quedaba frente a la nuestra.


    


    Colocamos las cosas mientras llamé a mi madre para decirle que estábamos ya en la casa donde pasaríamos esos días, y me pidió que me lo pasara la bien, eso iba a hacer, disfrutar de ese lugar como si fuera la primera vez que iba.


    


    Bajamos a reunirnos con todos, y al pasar por delante de la cocina, el olor de la comida hizo que Janis y yo, nos parásemos.


    


    —¿Qué has preparado, Adila? —pregunté, entrando las dos a echar un ojo a los platos que había en la mesa.


    


    —He hecho cuscús, pastella y unos dulces que preparaba mi abuela. Espero que les gusten.


    


    —Mira, si sigues tratándome de usted, me enfado, que no tengo aún ni los cuarenta —Janis la señaló a modo de riña, pero acabó riendo.


    


    —Es la costumbre, disculpe.


    


    —Nada, como si le hablara a la pared. Adila, repite conmigo. Espero que os guste la comida.


    


    —No volverá a pasar, te lo aseguro.


    


    —Muy bien, así me gusta, que somos todos jóvenes, no somos una excursión del IMSERSO.


    


    Me eché a reír, porque estaba segura de que, aun cuando ella y el resto tuvieran ya sus setenta o setenta y tantos años, seguro que seguirían viajando y pasándoselo en grande como si fueran niños chicos.


    


    —Podéis ir al salón, ya llevo yo todo esto —prácticamente Adila nos echó de la cocina, así que fuimos a unirnos al resto.


    


    —¿Qué tal la habitación, chicas? —preguntó Ari.


    


    —Genial, la ventana da a la medina, y es una vista preciosa —contesté.


    


    —Bueno, ¿qué planes hay para hoy? —quiso saber Dylan, mientras daba un sorbo a su té.


    


    —Por lo pronto, comer, después, Laia que descanse un rato si quiere y esta noche podemos cenar en la medina. Ya sabéis que, con tantos puestos, podemos ir picoteando un poco de todo.


    


    —Me parece bien, mientras no me falte té —contestó él.


    


    —Sí, hijo, el niño del té, madre mía— Jenny volteó los ojos.


    


    Adila fue trayendo los platos con la comida y no veía la hora de probarlos.


    


    Es cierto que durante los años que viví que aquí, era yo quien cocinaba, y me conocía de sobra toda la gastronomía del país, pero le acabé cogiendo la misma manía que al que fuera mi marido.


    


    En cuanto Dylan vio la pastella, sonrió y cogió un buen pedazo.


    


    —Té y pastella, podéis tenerme así todo el día, que seré feliz —sonrió, al vernos a Janis y a mí mirarle.


    


    —Doy fe —dijo Ari.


    


    El cuscús con el cordero estaba riquísimo, y la pastella, a la que le añadían canela y le daba ese sabor dulzón mezclado con el salado del resto de ingredientes, no se quedaba atrás.


    


    No nos faltó el té, obviamente, y todos elogiamos la buena mano que tenía Adila en la cocina.


    


    Pero cuando apareció con la bandeja de dulces, ya sí que nos quedamos todos en silencio.


    


    —Madre mía, de aquí me voy con dos kilos más —dije, cuando me había comido cuatro dulces.


    


    —Yo con tres, chocho —rio Ari.


    


    —Mejor no digo yo con cuantos —Janis volteó los ojos.


    


    —Esta tiene suerte, que no coge kilos, y mira que come dulce la tía, ¿eh? —Ari señaló a Jenny, y ella se encogió de hombros.


    


    —Pues qué suerte —reí.


    


    Hice caso a Ari y me fui a descansar un rato en la cama, con el embarazo había días que estaba más agotada que otros, y cómo íbamos a tener unos días de lo más intensos en ese rincón del mundo, prefería reponer fuerzas todo lo que pudiera para no tener que pedirles que nos volviéramos pronto a casa.


    


    Antes de quedarme dormida, me hice una foto de perfil junto a la ventana, con la medida de fondo, y la subí a Facebook con una frase.


    


    “Miles de recuerdos se agolpan en mi mente, pero mi pequeña y yo, hemos venido para crear millones mucho mejores”


    


    No sabía si Andrew lo leería, o no, pero que le quedara claro que, de todo lo malo salí, y todo lo mejor estaba por llegar.


    


  




  

    Capítulo 11


    


    


    Una ducha, cambio de ropa, y lista para nuestra primera noche en Chefchaouen.


    


    Cuando bajé ya estaban todos esperándome, así que nos despedimos de Adila y salimos para la calle.


    


    —Bienvenidos a españoles por Marruecos —dijo Janis, nada más llegar a la medina, que la teníamos bien cerquita de la casa.


    


    —No os alejéis ustedes, que solo faltaba que las perdiéramos —nos pidió Dylan.


    


    —Hombre, que llevamos el móvil, ¿eh? —contesté.


    


    —Ya, pero la pitufina es más chica y lo mismo no la vemos.


    


    —La madre que te parió, Dylan —protestó ella.


    


    —Venga, vamos ya de tapeo, amores.


    


    Jenny encabezó la marcha, parando en un puesto y otro a ver qué había para comer.


    


    Todo tenía una pinta buenísima, y nos acabamos decantando por unos tajines de verdura, y unos pinchos de carne.


    


    El ambiente era impresionante, todo lleno de gente, músicos amenizando la noche y algunos niños correteando por allí.


    


    Nos hicimos varias fotos, Ari subió una a su perfil de Facebook etiquetándonos a todos, y empezaron a comentar diciéndonos que disfrutáramos de aquellos preciosos paisajes.


    


    Nos sentamos a tomar el té en una de las cafeterías que había, y cuando habló Jenny, casi nos ahogamos todos con el primer sorbo.


    


    —Me voy a buscar un novio aquí, a ver si para antes del próximo verano me caso.


    


    —Venga, que no se diga, yo te acompaño a probarte el vestido de novia —le dijo Janis.


    


    —Eso, tú anímala más —protestó Ari.


    


    —Qué mala gente son, no quieren venir a mi boda, Laia.


    


    —Yo sí voy, Jenny, en primera fila me tienes. Y mi niña, te lleva las arras —reí.


    


    —Entonces tienes que esperarte a que la pequeña Janis tenga por lo menos cuatro años —comentó Dylan.


    


    —Nada, yo llevo a mi ahijada en brazos, no sufráis por eso —respondió Janis.


    


    Mientras estábamos ahí, escuchando a los músicos tocar esas melodías tan bonitas y alegres, Hugo no dejaba de cogerme de la mano, darme apretones y darme algún que otro pellizco en la mejilla.


    


    Yo no sabía si me estaba volviendo loca, o qué, pero le notaba muy cariñoso conmigo.


    


    Me daba miedo de que se enamorase de mí, porque yo a él lo quería, por supuesto, pero no de esa manera, sino como a alguien de mi familia.


    


    Jenny y Ari se pasaron un rato hablando con las niñas en el post que había subido, se lo estaban pasando pipa, y Aitor no tardó en entrar y picarlas un poco a todas.


    


    Vi que se acercaba un grupo de turistas, y Dylan se quedó mirando a un par de chicas, igual que Hugo.


    


    —Ya están desplegando sus encantos —le dije a Janis, sonriendo, que también se había fijado.


    


    —¿Quién? —preguntó Hugo.


    


    —Quien, dice —contestó Janis.


    


    —¿El té de estas dos llevaba algo raro, bro?


    


    —No, Hugo, era té normal como los vuestros —respondí.


    


    —Pues dime qué encantos son esos.


    


    —La mirada que estáis echando a las niñas de aquella mesa. Por cierto, son españolas.


    


    Él y Dylan miraron, las chicas al darse cuenta sonrieron, y Janis y yo soltamos una carcajada.


    


    —Ay, que esta noche ligáis, señor Sanz —le dije, dando palmaditas.


    


    —Eso mismo —volteó los ojos—, yo de tu lado no me muevo en todo el viaje, preziozota.


    


    —Nada, que no vamos a poder ligar nosotras tampoco, Janis —resoplé, a modo de broma.


    


    —Yo si hay que ligar, se liga, pero hacemos un casting antes, ¿eh? A ver si nos va a tocar otro como Kazim y la liamos, que yo estoy muy bien en mi casita, por mucho que me guste lo que estoy conociendo de Marruecos —me contestó ella, y la entendía a la perfección.


    


    Desde luego que, si me pasa ahora, sabiendo lo que sé, le hago un interrogatorio al niño que ni la Interpol esa, vamos, me iba a saber bien, bien, a qué se dedicaba, si tenía familia que cooperara con bandas criminales y, sobre todo, si la madre era una bruja como lo había sido mi ex suegra.


    


    Decidimos dar un paseo y me sentía libre, sonreía cuando me cruzaba con alguien que me saludaba, como a cualquier otro turista, y ya no agachaba la mirada como siempre hacía cuando salía a comprar el pan.


    


    Me pasé la mano por la barriguita y sonreí al pensar que este viaje podría haberlo hecho con Andrew, compartir con él, esta la noche tan bonita que hacía.


    


    —¿En qué piensas, preziozota? —me pregunta Hugo, pasando el brazo por mis hombros.


    


    —En Andrew.


    


    —Sigues queriéndolo, ¿verdad?


    


    —Sí, pero le odio a partes iguales. O tal vez, le odio más que le quiero, o al revés, no sé, tengo un cacao en la cabeza, que no me aclaro ni yo.


    


    —Es normal, viviste con él muchos momentos, tanto buenos como malos, y es el papá de esta pequeñaja.


    


    —Así me llamaba él —sonreí, con tristeza al recordarlo.


    


    —Lo sé —me besó la sien y seguimos paseando.


    


    Janis paró en un puesto a ver unas pulseras, y acabó comprando una con la mano de Fátima para cada una. Me la puse en cuanto me la dio, y es que ese amuleto siempre me había gustado.


    


    Recordaba haber tenido varios por la casa de Kazim, creo que fue lo único que me dio pena dejar atrás de esa etapa de mi vida.


    


    —Mañana conoceremos todo esto de día, verás qué bonito es con esos tonos azules de sus fachadas y escaleras.


    


    —Lo estoy deseando, Huguito, de verdad que sí.


    


    —Me alegro, porque quiero que te quedes con los recuerdos más bonitos que este lugar tiene para ofrecerte, no con todos esos malos que arrastras desde que llegaste aquí hace tanto.


    


    —Y pensar que me vine enamorada del lugar, y del hombre con que me casé, y me fui con ese mal sabor de boca por su culpa…


    


    —Ya sabes que las relaciones no siempre son un camino de rosas.


    


    —Lo sé, señor Sanz, lo sé, pero, a ver, que me tocó un camino lleno de cardos, ¿eh?


    


    —Kazim ya no está, y tú eres libre para hacer y deshacer lo que te dé la real gana. Así que, a partir de ahora, vive, sonríe y sé feliz, ¿de acuerdo?


    


    —Sí, señor —reí—. Dime una cosa, Hugo.


    


    —Lo que quieras, guapísima.


    


    —Que, si alguna vez flaqueo, y pierdo la sonrisa, me ayudarás a recuperarla.


    


    —Por supuesto, como si me tengo que vestir de payaso para conseguirlo.


    


    Reí de imaginarlo, pero es que él era así, serio y profesional en su faceta de policía, divertido, guasón y de lo más risueño, fuera de su trabajo.


    


  




  

    Capítulo 12


    


    


    Amanecía en Chefchaouen y era el segundo día de nuestro viaje.


    


    Lista para ver qué tenían que mostrarme de ese lugar que comenzaba a amar como debería. Bajé a desayunar al salón donde Adila, había preparado una mesa digna del bufett de un hotel de cinco estrellas.


    


    Pan de varios tipos, aceite, mermeladas, bollos, fruta, zumos, té. Todo lo que pudieras querer comer en ese momento y más, estaba delante de nosotros.


    


    —Buenos días, mami —dijo Janis cuando me senté a su lado—. ¿Cómo has dormido?


    


    —Genial, la verdad, creo que incluso demasiado, me parece que es algo tarde.


    


    —¿Tienes prisa? ¿Te está esperando alguien? —preguntó Ari.


    


    —No, ninguna —reí.


    


    —Pues a disfrutar de los días de relax, chocho, que ya te estresarás cuando toque.


    


    Me serví un poco de todo y me sentó genial, vamos, que me había levantado con hambre esa mañana.


    


    Además, quise vestir de lo más europea, nada de cubrirme como había hecho durante tanto tiempo, ni ropa de color negro, que le había cogido hasta manía.


    


    Llevaba un vestido de lana premamá en color rosa pastel, y me puse unas deportivas blancas que me encantaban.


    


    Salimos a la calle, quedando con Adila en que no volveríamos hasta la hora de la cena, y nos deseó que lo pasáramos bien.


    


    Hugo tenía razón cuando la noche anterior me dijo que me encantaría ver las casas y calles en ese tono azul que daba nombre al pueblo.


    


    —Esto es precioso —dije, mirando todo cuanto me rodeaba.


    


    Las tiendas con sus productos expuestos, las flores de algunos balcones y ventanas de las casas.


    


    Todo, absolutamente todo, era digno de contemplar.


    


    Me hice una foto en una de las escaleras, con la mejor de mis sonrisas, y se la mandé a mi madre. Ni cinco minutos tardó en contestar diciéndome lo guapísima que me veía.


    


    Las chicas y yo nos paramos en todas las tiendas que pudimos, compramos pulseras y pendientes de plata vieja, eso era de lo más típico en el país, además de algunos fulares para nosotras, para Alicia, mi madre y la de Hugo.


    


    Me enamoré de un colgante de plata para el chupete con unas bolitas de colores pastel, rosa, amarillo, salmón, azul y verde, compré dos, uno para mi sobrina Laia, y otro para mi hija.


    


    Los chicos dijeron de tomarnos un té con unos dulces, así que fuimos a una de las cafeterías y le tiré una foto a la mesa para mandársela a Alicia.


    


    Alicia: Yo quiero dulces de esos, así que, ya sabes, antes de coger el ferry de vuelta, vas a comprarlos.


    


    Laia: Tranquila, que no me olvido. ¿Quieres algo más? Especias, un novio, no sé.


    


    Alicia: Especias, puede, pero ya sabes que no soy muy de usarlas cocinando. Y lo del novio… mejor no, de momento con mi niña estoy la mar de a gusto.


    


    Laia: Vale, especias descartadas, y novio no quieres, pues te busco una alfombra, o una lámpara mágica, como la de Aladdin.


    


    Alicia: Te den un poquito, guapa. ¿Qué tal lo estás pasando?


    


    Laia: Muy bien, no nos faltan las risas, si no es una, es otro el que dice alguna locura que se le viene a la cabeza.


    


    Alicia: Eso está bien, ojalá hubiera podido ir. Para la próxima, me apunto.


    


    Laia: Cómo lo sabes, esto tenemos que vivirlo las dos juntas, que Kazim nos tuvo separadas mucho tiempo.


    


    Alicia: Disfruta del viaje por las dos, ¿vale? Te quiero, petarda.


    


    Laia: Y yo a ti, mi niña. Dale un beso grande a mi sobrina.


    


    Dejamos la cafetería atrás y paseando llegamos hasta la que fuera casa de Kazim, donde viví yo.


    


    —¿Laia? —me giré al escuchar a un hombre llamarme, y vi que era el dueño del bar por el que pasaba cada mañana cuando iba a por el pan.


    


    —Hola, Ahmed —sonreí, y él me devolvió el gesto.


    


    —Se te ve bien, no sabes cuánto me alegro de que así sea. No merecías todo lo que tu marido te hizo pasar. Así —me señaló con ambas manos—, así es como queremos a las mujeres, no como te tenía Kazim. Nuestras esposas deben sonreír y lucir felices, no siempre con la mirada triste como la tenías tú. Ahora te brilla, y veo cual es el motivo.


    


    —Sí, mi pequeña me llena de alegría, Ahmed.


    


    —Mereces todo lo bueno que te pase. Por favor, sentaos y dejad que os invite a un té —nos pidió, y aceptamos encantados.


    


    Muchas fueron las personas del barrio que al verme se acercaron a saludarme, todos coincidían en que Kazim no se había portado bien conmigo, y que no merecía todo el sufrimiento por el que había pasado mientras estuve casada con él, y hasta que fue detenido.


    


    Ya nos marchábamos cuando vi aparecer a la mayor bruja que había tenido la desgracia de cruzarme.


    


    Ni siquiera iba a pensar en su nombre, porque, para mí, siempre sería la bruja.


    


    —Laia —dijo mi nombre, con una mezcla de sorpresa y asco, que acabé sonriendo.


    


    —¡Hombre, suegra! Ah, no, que ya no lo eres. ¿Cómo te va la vida? Te veo un poco demacrada, ¿no? Eso es porque Samira ya no está tampoco para cuidarte, qué pena.


    


    —No hables de ella.


    


    —Hablo de quien me da la gana, bruja, que eso es lo que eres, una bruja. No te imaginas el asco que te tenía y sigo teniéndote, de verdad que no. ¿Sabes lo que es el karma? Es eso que vuelve a ti cuando has hecho cosas malas para perjudicar a otra persona. Y ya era hora de que te tocara, que anda que no hiciste perrerías mientras estuve casada con el energúmeno de tu hijo.


    


    —Deja a mi hijo descansar en paz —me señaló, en plan amenaza, pero no me acobardé, y eso que sentí que los seis se acercaban a mí como queriendo protegerme.


    


    —No, si lo dejo, que en paz estoy yo desde que el muy cabrón murió. ¿Sabes la de risas que he soltado libremente desde entonces? Muchas.


    


    —Ya has engañado a otro para que te mantenga, siempre supe que no eras más que una buscona que quería dinero y nada más —dijo, señalando mi barriga.


    


    —No se confunda, que mi bebé es fruto del amor, el amor más bonito que existe entre dos personas, su padre y yo. Porque a ver si te queda claro ya de una vez, que el que no podía tener descendencia era tu hijo, y me culpabais a mí, valientes desgraciados.


    


    Ni una palabra dijo, se quedó callada como una estatua, y yo juraría que hasta me acababa de hinchar como un pavo, pues me estaba quedando de un a gusto…


    


    —Eres mala, y tienes lo que mereces, la soledad. Además de un ser despreciable como Kazim muerto, tu otro hijo y tu nuera en la cárcel por colaborar con él. Dais asco, ustedes mancháis el nombre de las buenas gentes y costumbres de este país —me salió del alma, lo juro, y acabé escupiéndole en la cara.


    


    —Vamos, Laia —me dijo Hugo, cogiéndome la mano—, no merece la pena.


    


    Tenía razón, no la merecía, así que me giré, y nos marchamos de aquella plaza que tantas veces había cruzado al salir y volver a casa.


    


    No iba a permitir que la bruja me amargara el día, así que puse la mejor de mis sonrisas, y disfruté de ese día y de cada rincón al que me llevaron.


    


  




  

    Capítulo 13


    


    


    Los días en Chefchaouen habían ido pasando, y estábamos ya en la última noche en este bello país.


    


    Sí, bello, tal cual, así lo sentía desde que bajé del ferry el día que llegamos, y cada rincón que descubría, así como la alegría y simpatía de sus gentes, me hacían estar más convencida de ello.


    


    Le habíamos pedido a Adila que nos preparara una bonita cena y la sirviera en el patio.


    


    A Ari se le ocurrió que podríamos ir las cuatro con bonitos vestidos típicos marroquís, así que por la mañana salimos a una tienda que ella había encontrado cerca de la medina donde encontraríamos lo que buscábamos.


    


    Para vernos allí a nosotras, más españolas y andaluzas era imposible, que nos probamos todos los habidos y por haber.


    


    Jenny se enamoró de uno blanco, de novia, y después de probárselo, nos obligó a hacerle una foto.


    


    Tardamos lo nuestro en decidirnos, y es que cada vez que nos poníamos uno, las demás sacaban algún defecto.


    


    Ríete tú de los programas esos de televisión donde la novia va a la tienda a probarse el vestido con la madre, la suegra, las hermanas, primas, cuñadas y amigas, y acaba loca perdida porque no se decidían por ninguno.


    


    Y nosotras solo éramos cuatro.


    


    Al final, todas con el mismo modelo, pero en diferente color. Largos, la manga por el codo, escote en v y con un cordón que hacía las veces de cierre. Apertura lateral en ambos lados a altura de media pantorrilla, y un bonito ribete arabesco en blanco en la parte delantera.


    


    El mío, en azul marino, Ari lo escogió morado, Jenny rosa y Janis rojo.


    


    Estábamos todas la mar de guapas, de verdad que sí.


    


    —Si vamos así hasta la casa, de esta nos sale novio a todas —dijo Jenny.


    


    —Quita, quita, déjate de novios, que ya iremos a la boda de esta, y lo mismo de esa sale la tuya —contestó Janis.


    


    —¿Mi boda? Pues no sé yo con quién —reí.


    


    —Hija, no irás a quedarte para vestir santos toda la vida, digo yo. Tendrás que darle una oportunidad a ese corazón tan grande que tienes ahí dentro —Janis me señaló el pecho, y sonreí.


    


    —Bueno, para más adelante, tal vez, ahora solo pienso en mi niña.


    


    Llegamos a casa, dejamos los vestidos en nuestras habitaciones sin que los chicos se dieran cuenta, ya que íbamos a darles una sorpresa, y fuimos a comer con ellos.


    


    El resto de la tarde los seis la pasaron escribiendo, mientras yo intercalé una charla con Alicia, con un poco de lectura.


    


    Poco antes de la cena, subimos a arreglarnos, que hasta nos habíamos comprado henna de esa que salía con una ducha, y el khol negro para los ojos.


    


    —Estás preciosa, Laia —dijo Janis, cuando acabó de ayudarme a vestirme.


    


    —La verdad es que, después de tanto tiempo, me gusta cómo me veo ahora.


    


    —A mí lo que más me gusta es que te veo feliz, y eso es súper importante.


    


    —Lo sé, y así seguiré siempre, por mi niña.


    


    Salimos y en la escalera nos encontramos con Ari y Jenny, nos tiramos una foto y bajamos al patio para darle el encuentro a los chicos.


    


    —Vaya, estáis preciosas, chicas —dijo Aitor, que era el único que estaba mirando hacia la puerta.


    


    Hugo y Dylan nos daban la espalda y, cuando se giraron, sonrieron al vernos.


    


    —Sí que lo estáis, sí.


    


    —Gracias, Huguito. Vosotros también estáis muy guapos, con esos jeans y el polo —sonreír.


    


    Adila había preparado el patio de lo más bonito.


    


    Cojines en el suelo, alrededor de la mesa, varias alfombras, bombillas a modo de guirnalda colgando del techo, y algunas velas aromáticas que daban un ambiente magnífico. Sin olvidar la música que sonaba de fondo.


    


    Nos sentamos con ellos y Hugo no tardó en colocarse a mi espalda, llevando constantemente la mano a mi barriguita, acariciándole, y dejándome algún que otro beso en la mejilla.


    


    Cualquiera que nos viera, sin duda pensaría que éramos una feliz pareja esperando nuestro bebé, pero no, no era así.


    


    Yo a Hugo le quería mucho, muchísimo, eso era innegable, pero como el buen amigo que era, como el hermano mayor que podría haber tenido. Solo eso.


    


    No quería que él pensara algo que no era, porque me sentiría de lo más incómoda.


    


    —Bueno, entonces qué, ¿lo has pasado bien? —me preguntó Jenny.


    


    —Sí, de verdad que sí, y ha sido gracias a vosotros. Si no hubiera sido por vuestros libros, por lo que me contasteis de ese país, no habría tomado la decisión de venir.


    


    —¿A que no es tan malo como tú lo habías creado en tu mente?


    


    —Para nada, Ari, es realmente precioso. Sus gentes, esa amabilidad, la gentileza. Es todo perfecto. No tiene nada que ver con lo que se me hacía cuando vivía aquí. Sé que era por culpa de Kazim, que sentía tanta rabia y dolor, que no me paraba a ver cuán maravilloso era lo que me rodeaba. Para mí los días eran grises, no existía el color, ni las ganas de vivir.


    


    —Pero eso ya pasó, preziozota —contestó Hugo, dándome un beso de nuevo.


    


    —Sí, ahora a ser la Laia que siempre fuiste —Jenny me dio un leve apretón en la mano, y asentí.


    


    —Lo único malo, es que igual, de juntarte con nosotros, acabas un poquito… —Janis se llevó el dedo a la sien, haciendo círculos junto a él, como dando a entender que acabaría loca.


    


    —Y tan feliz, madrina de mi alma. ¿No dicen que la cordura está sobrevalorada? —reí.


    


    —Pues también es verdad. Por las locuras que están por llegar —respondió, levantando su té, el resto hicimos lo mismo y brindamos.


    


    ¿Podía ser más feliz que en ese momento, rodeada de la gente a la que quería y que me demostraba ese mismo cariño a mí?


    


    Posiblemente sí, si Andrew estuviera aquí, conmigo y nuestra pequeña, esa niña que llegó por sorpresa para alegrar mis días y mis noches.


    


  




  

    Capítulo 14


    


    


    La noche estaba siendo perfecta, no faltaban nuestras risas, ni tampoco las ideas que se les pasaba a cada uno por la mente.


    


    Acabamos hablado de sus novelas y tanto Ari, como Hugo, insistían en que acabarían contando mi historia para que el mundo pudiera leerla.


    


    Yo les decía que estaban locos, que no se les ocurriera contarla, porque me la acabaría leyendo y lloraría como una niña pequeña con todos esos momentos tan dolorosos para mí, aunque por otro lado disfrutara con aquellos otros en los que el amor estaba más presente.


    


    —Venga, que, si la escribo yo, te doy un final de lo más feliz —me decía Ari, tratando de convencerme.


    


    —No, no, que, si encima tengo que leer que me acabo casando con el papá de mi hija, me van a caer lagrimones como naranjas de grandes.


    


    —Pues te casamos con otro, va, elige. Mira, tienes a Hugo, a Dylan, a Aitor, o cualquier otro de los polis compañeros de Hugo.


    


    —Ya estamos vistiendo a Hugo con traje de pingüino —protestó, volteando los ojos, muerto de risa.


    


    —Pues hacéis una pareja de lo más bonita, grandullón —Janis sonrió y yo la miré con algo de miedo porque no sabía qué podría decir Hugo en respuesta.


    


    —Lo sé, pero eso es porque nos tenemos mucho cariño, nos queremos y hay muy buen rollo entre los dos. ¿Verdad, Laia?


    


    —Claro que sí, señor Sanz.


    


    —Pues nada, descartamos a Hugo —dijo Jenny, que se quedó mirando a los otros dos—. A ver, una moneda y lo echamos a cara o cruz.


    


    —Menos mal que es solo para darle final a una novela, que, si mi boda dependiera de una moneda, me tocaba otro como Kazim. Con mi suerte, no lo descartaría —reí, y ellos me siguieron.


    


    Terminamos de cenar y seguimos ahí sentados, en el patio, tomando té y disfrutando de la noche.


    


    Estaba tan bien, que no quería que se acabaran esas bonitas mini vacaciones, aunque recordaría siempre esos días con mucho cariño, como los que pasé con Andrew.


    


    Era pensar en él, y venirme el dolor y la rabia por cómo se portó conmigo la última vez que nos vimos.


    


    Pero el amor seguía siendo parte de eso que sentía por él, eso que sabía que me costaría dejar atrás.


    


    En un momento dado de la noche, comenzó a sonar una canción que me pareció preciosa, sin duda era una balada.


    


    Hugo se puso en pie, cogiéndome de la mano, y me llevó al centro del jardín.


    


    Ahí, con ambas manos en mi cintura, y las mías sobre sus hombros, comenzó a balancearnos.


    


    —No sabía yo que usted bailaba tan bien las canciones lentas, agente Sanz.


    


    —¿Ya no soy el señor Sanz? ¿Ahora soy agente?


    


    —Siempre fuiste agente, otra cosa es que no te lo llamara —reí.


    


    —Me encanta tu risa, Laia, y esa bonita sonrisa que tienes —se inclinó y me besó en la frente.


    


    —A ver, Huguito, que yo quiero saber una cosa.


    


    —Dime, preziozota.


    


    —¿Qué sientes por mí?


    


    —¿A qué viene esa pregunta? —Arqueó la ceja.


    


    —No me contestes con otra pregunta, que me molesta mucho. Venga, dime, ¿qué sientes?


    


    —Un cariño enorme, eso deberías saberlo.


    


    —Ajá, vale y, ¿qué más?


    


    —Pues, que te quiero mucho, tonta.


    


    —Pero, quererme cómo, a ver que yo me entere.


    


    —Pues queriéndote, ¿cómo iba a ser?


    


    —No me estás entendiendo.


    


    —Pues no.


    


    —Vaya poli estás tú hecho, de verdad. Me quieres, pero, querer de enamorado y eso, o solo querer de cariño.


    


    —De cariño, Laia, de cariño. Te quiero mucho, eres muy especial para mí y alguien importantísimo en mi vida, pero no —sonrió—, no estoy enamorado de ti.


    


    —Uf, pues menudo peso me quitas de encima, chico —reí.


    


    —¿Por qué creías eso?


    


    —No sé, te veía muy cariñoso, pendiente de mí, tocando mucho la barriga, yo decía: al final el poli se me enamora y me pide ser el padre en vez del padrino de la niña.


    


    —Te quiero más de lo que puedas imaginar, y siempre te voy a tener como una hermana. No quiero que me apartes de tu vida, no quiero perderte, ni a ti ni a la niña, estaré siempre que una de las dos, o las dos, me necesitéis. Jamás voy a fallarte, preziozota, porque como te he dicho muchas veces, te considero parte de mi familia.


    


    —Ay, Huguito, no sabes cuánto te quiero —me abracé con fuera a él, y dejé que siguiera balanceándonos un poco más mientras sonaban varias canciones.


    


    Tenía un nudo en la garganta y ganas de llorar y es que, con Hugo, sabía que podría tener siempre ese amigo en el que apoyarme, pasara el tiempo que pasara, y ocurriera lo que ocurriera.


    


    Me lo había demostrado al pedirme quedarse a cuidar de mí, durante el embarazo, y lo estaba haciendo genial.


    


    Casi que ya tenía ganas de que ese hombre se abriera al amor y me dijera algún día que iba a ser padre, porque sería el mejor del mundo.


    


    —Oye, cuando tú tengas hijos.


    


    —El día que los tenga, si es que llega —soltó una carcajada.


    


    —Vale, lo que tú digas, pero el día que eso pase, prométeme que voy a ser la madrina del primero.


    


    —¿Cuántos crees que voy a tener, mujer?


    


    —¿Tú? Por lo menos cuatro, ya verás.


    


    —Qué mal me quieres, venga noches y noches sin dormir.


    


    —Pues mira, cuando nazca Janis podrás ir practicando, así que… —me encogí de hombros y él siguió riéndose.


    


    Un par de horas después dimos por finalizada la noche, nos acostamos y me costó quedarme dormida, puesto que, al día siguiente, cuando acabáramos de desayunar, regresábamos a España.


    


    Pero yo tenía muy claro que volvería a este país, quería hacerlo una vez con mi hija, para poder contarle mi historia y la de su padre, la parte bonita, claro, aunque cuando fuera mayor le hablaría también de esa parte mala en la que, el dolor y las lágrimas, fueron protagonistas durante mucho, muchísimo tiempo, en mi vida.


    


  




  

    Capítulo 15


    


    


    Los meses habían ido pasando y yo seguía viviendo en casa de Hugo, él me acompañaba a la consulta del ginecólogo, y juntos veíamos crecer mi barriguita.


    


    Hablaba con mis padres todas las semanas, igual que con Alicia, que además se venía con la niña algún que otro fin de semana a pasarlo con nosotros.


    


    Ari, Jenny y Janis, tampoco me dejaban sola, siempre tenía una llamada de alguna de alguna de ellas, o hacíamos videollamada grupal y acababan dándonos las tantas sentadas en el sofá charlando.


    


    Por suerte Hugo en esas ocasiones se iba a la cama a escribir.


    


    Seguía sin noticias de Andrew, y sabía que así seguiría el resto de mi vida, por lo que, con mucho esfuerzo y sufrimiento, el dolor de que me dejara se fue pasando, seguía queriéndolo, eso sabía de sobra que iba a costarme mucho más, igual que el odio, ahí estaba.


    


    Muchas veces quise mirar su perfil de Facebook, saber si colgaba alguna foto suya con aquella mujer, su prometida, y en ocasiones me asaltaba la misma pregunta. ¿Se habrían casado ya?


    


    Habían pasado meses desde que Hugo y yo descubrimos todo, por lo que imaginaba que, tal vez, el señor inspector Andrew, le habría dado ya el sí a su asquerosa prometida.


    


    Tenía rabia aún por cómo me había tratado aquella mujer, sin conocerme de nada.


    


    Si yo hubiera estado en su lugar, imagino que sí, que me habría enfadado al saber que mi prometido, ese con el que iba a casarme y formar una familia, me había engañado con otra y encima se presentaba con una barriga, pero no sé, habría hecho lo posible por hablar y, si lo que una vez hubo entre nosotros ya estaba más que muerto, pues le habría dejado libre para irse con ella y el bebé.


    


    Ante todo, yo habría pensado en esa criatura que, para empezar, no había pedido venir al mundo.


    


    Pero bueno, que sé que no todos piensan de la misma forma, y tendría que verme realmente en esa situación.


    


    Me había centrado en la lectura, cada historia, antigua y nueva, de los autores del grupo de las Chicas de la tribu, pasó por mis manos en este tiempo, tanto en los ratos de escritura que dedicaba Hugo por las tardes, como por la noche en la cama antes de dormirme.


    


    Tal como le prometí a mi madre, ya tenía todo listo para regresar a Huelva, a mi tierra, mi hogar.


    


    Y es que quería que Janis también naciera en Huelva, solo habría descartado la idea, si Andrew nos hubiera recibido con los brazos abiertos y me hubiera instalado en su casa, en Escocia, esa que él dijo que era la mía.


    


    Pero no, nos dejó solas y a nuestra suerte, así que ya estábamos Hugo y yo, preparados para salir hacia allí.


    


    —¿Lo llevas todo, preziozota?


    


    —Sí, preziozote.


    


    —Pues venga.


    


    En cuanto puse un pie en la calle, me eché a llorar al ver a Ari, Jenny, Dylan y Aitor allí, con un letrero que decía “Ya te echamos de menos”.


    


    —Esto no se hace, os dije que no quería más despedidas —les reñí, y es que hacía solo dos días que habíamos pasado el fin de semana todos juntos de nuevo en casa de Ari los siete, y lloré lo más grande despidiéndome de ellos.


    


    —Pues si creías que íbamos a dejar que te fueras, sin decirte adiós una vez más, es que estás loca, chocho —dijo Ari.


    


    —Janis no podía quedarse, tuvo que volver, pero me dijo que te diera esto.


    


    Jenny me tendió un sobre, lo abrí y saqué una nota doblada que leí entre lágrimas.


    


    “Gracias por dejarme ser parte de tu vida y de la de esa niña que está a punto de nacer. Yo no te digo adiós, te digo hasta luego, porque pienso estar en el hospital para abrazarte y achuchar a mi ahijada. Te súper quiero, Laia”


    


    Tenía una muy buena amistad con Hugo, al igual que con los otros autores, pero con ella… Con ella eso iba mucho más allá, cosas que no me atrevía a contarle a Hugo, las sabía ella. Y, ¿cuántas noches en estos meses habíamos pasado hablando y llorando por videollamada, mientras yo recordaba a Andrew y ella me decía que no llorara más? Me faltaban dedos en las manos, y en los pies, para contarlas.


    


    —Jolín, me estáis haciendo llorar lo que no está escrito —protesté, secándome las mejillas que tenía cubiertas de lágrimas.


    


    —Aquí acabamos todos como en un velatorio, verás —dijo Aitor, que también tenía alguna lagrimilla.


    


    —Va, ya está, que al final no voy a querer irme, y mi niña tiene que nacer en Huelva, o mi madre se muere, y entonces sí que iremos de velatorio.


    


    —Sube al coche, o te secuestramos entre todos y no te vas de aquí. Vamos, que no te mueven de San Fernando, como al barco de Chanquete —rio Dylan.


    


    —Nos vemos en Huelva, ¿vale? Que tenéis que ir a conocer a mi niña.


    


    —Hombre, eso no se duda. Cuídate mucho, ¿vale? —contestó Jenny.


    


    Un último abrazo, más besos, y al fin subí al coche de Hugo, que me llevaría a Huelva y se quedaría a comer con nosotros en casa de mis padres.


    


    El camino fue duro, yo no dejaba de llorar por todo lo bonito que había vivido en Cádiz con esa nueva gran familia que tenía allí.


    


    Cuando llegamos a casa de mis padres, mi madre se lanzó a mí comiéndome a besos, mi padre no dejaba de decir lo guapa que estaba y los dos tocaban la barrigota que tenía ya con una sonrisa en los labios.


    


    —Mi niño, gracias por cuidárnosla tan bien —le dijo mi madre abrazándolo.


    


    —Lo he hecho con gusto, sabéis que la quiero mucho.


    


    —Y ella, que no tiene más que palabras bonitas cuando nos habla de ti.


    


    Sí, quería a Hugo, el hombre que decidió cuidar de mi niña, cuando no quiso su padre.


    


  




  

    Capítulo 16


    


    


    No, no podía ser, había roto aguas.


    


    —¡¡¡Hugooo!!! —grité escuchándolo en el baño dándose una ducha.


    


    —¿Qué pasa? Salió con la toalla liada por su cintura.


    


    —¡Qué me he meado! No te jode —resoplé sintiendo hasta contracciones. 


    


    —¿Te has hecho pis?


    


    —¡No, joder! He roto aguas y tengo unos dolores muy fuertes. 


    


    —Tranquila, no tardo ni un minuto —se fue corriendo a la habitación a cambiarse y lo escuché hablar con mi madre.


    


    —Coge la bolsa que preparé para el hospital —dije después de cambiarme de ropa —. Joder, con la niña que prisas le entró —resoplé nerviosa.


    


    —Tranquila, todo va a salir bien.


    


    —Hombre y tanto, Janis no me puede hacer ninguna trastada, esta niña viene sí o sí —reí agarrándome el bajo vientre de la presión que sentía.


    


    Salimos del piso y fue montarnos en el coche y voló, eso no corría, eso iba volando, me tuve que agarrar al reposabrazos de la puerta y rezar para llegar viva.


    


    —Hugo, por Dios, que nos vas a matar.


    


    —Está todo controlado.


    


    —Si, ya…


    


    Llegamos al hospital y los dolores se me habían pasado, no sabía si era por cómo me llevó Hugo, que me tuvo en tensión todo el tiempo, o porque ahora la niña pasaba de salir. 


    


    Los médicos me hicieron un reconocimiento y dijeron que debían esperar un poco más, que las contracciones se pusieran más fuertes o no sé qué, yo estaba tan nerviosa que no me enteraba de nada, lo único que me importara es que Janis estuviese bien.


    


    Mis padres estaban de lo más nerviosos, llegaron creyendo que había parido ya y no estaban a tiempo para saludarme antes de entrar en paritorio, así que respiraron aliviados al comprobar que aún estaba bien.


    


    —Hija, verás cómo todo irá perfecto.


    


    —Mamá, claro que sí, estoy tranquila.


    


    —Bueno, tranquila…


    


    —Hugo, no me seas capullo —me reí.


    


    —Hija no le digas eso —protestó mi padre, bromeando y volteando los ojos.


    


    —Me dice cosas peores, esto de ahora es como un piropo para mí —murmuró, ocasionando una risa en todos.


    


    Estuve como cinco horas hasta que comenzaron a ir aumentando las contracciones, el caso es que Hugo iba a entrar a paritorio conmigo, pero, llevaba una hora que salió de la habitación y no regresó, así que los nervios se fueron apoderando de mí y le puse un mensaje cuando vinieron a decirme que ya me llevaban para allá.


    


    Hugo: Nos vemos allí, no te preocupes.


    


    Mis padres me acompañaron a la sala donde se quedaban los familiares y ya me metieron por ese pasillo que era desolador. Joder, los hospitales deberían tener plantas y cosas para animar, no esa tristeza que se palpaba ante el silencio y el blanco impoluto de las paredes.


    


    Entré al paritorio y me prepararon cuando el ataque de nervios me iba aumentando por no aparecer ese amigo que me juró acompañarme hasta el momento del nacimiento.


    


    En ese instante se abrió la puerta y se asomó Hugo.


    


    —Ahora no entenderás nada, pero sabes que debes confiar en mí, no soy yo el que debe de estar ahí en este momento —se apartó y no, no me lo podía creer, el que entró era Andrew.


    


    —¿Qué cojones haces aquí? —pregunté mientras apretaba por la intensidad de esas contracciones y lo que me decía la enfermera.


    


    —No te iba a dejar sola en este momento —agarró mi mano.


    


    —¡¡¡Suéltame, desgraciado!!! —grité intentando soltarme, pero al no conseguirlo y venirme otro dolor, le di un bocado que le debió doler bien, pero lo aguantó.


    


    —Tranquila, Laia, tranquila, no debes preocuparte por nada.


    


    —¡Hijo de puta! —grité con tantas fuerzas que la niña salió y la escuché llorar.


    


    Me la pusieron en el pecho y comenzaron las lágrimas a salirme de ver lo bonita que era.


    


    —Janis, mi vida, has nacido bien, campeona —murmuré besando su frente.


    


    —Es preciosa…


    


    —Cállate, cállate y vete.


    


    —¿La puedo coger antes de salir?


    


    —No, a esta no la tocas, a esta no le vas a hacer lo que hiciste conmigo.


    


    —Laia, hablaremos de ello —se le saltaron las lágrimas, pero es que para mí ese hombre ya debía tener un Oscar al mejor actor.


    


    —No tengo nada que hablar contigo y no quiero que te acerques a nosotras —lo miré con odio —¡Vete de aquí! 


    


    Y se marchó, agachó la cabeza y se fue.


    


    Cogieron a mi hija para lavarla y le pedí a las enfermeras que por nada del mundo se la entregaran ni un minuto a nadie que no fuera yo.


    


    —Tranquila, nos aseguraremos de llevarla a tu habitación.


    


    —Gracias.


    


    Me sacaron de allí y estaba hasta Janis. Sí, la escritora iba a ser la madrina y no tardó en venirse a Huelva cuando se enteró que había roto aguas.


    


    Me emocionó mucho ver a todos juntos, ya ni rastro de ese hombre, ese que esperaba que se hubiera ido para siempre.


    


    —Laia, cuando salí de la habitación antes del parto fue para hablar con Andrew, él llevaba varios días en Huelva, no lo sabía, pero había estado pendiente a que lo avisaran del hospital cuando ingresaras.


    


    —Hugo, no quiero que se acerque, estoy dispuesta a hacer una locura, pero que no se acerque a mi hija.


    


    —Laia, tienes que hablar con él, tiene algo que contarte.


    


    —Me da igual lo que tenga que contar, no quiero saber de él, no voy a volver a entrar en un juego que ya dejé atrás el día que regresamos de las Highlands.


    


    —Laia, tienes que escucharlo —murmuró Janis, en ese momento estaban los dos en la habitación.


    


    —Janis, pero, ¿cómo me dices eso?


    


    —Hugo me contó lo que le explicó Andrew, tienes que escucharlo, aunque luego decidas mandarlo a la mierda de nuevo.


    


    —No quiero que se acerque a mi hija —murmuré llorando y con rabia.


    


    —Vale, no tiene que acercarse, pero si confías en mí, debes hablar con él.


    


    —Hugo, no me pidas eso, tú no —negué llorando.


    


    —Tengo que pedírtelo, Laia, tengo que hacerlo.


    


    En ese momento entró una enfermera con la niña, tan bonita, limpita, dormidita, era la bebé más bonita del mundo junto a Laia, que para mí era mi vida también.


    


    Les pedí que nadie me hablara de Andrew, ese hombre no tenía cabida en este momento, no quería que tuviera ni el más mínimo papel, no iba a perder ni un segundo con eso. Lo que me había hecho no tenía perdón de Dios y aunque reconozco que lo amaba, también lo había odiado y esa palabra era ya muy fuerte, así que no había ni una sola razón para perder el tiempo y, mucho menos, que se acercara a mi hija.


    


    Todos me respetaron eso y al final estuvieron conmigo mis padres, Janis y Hugo, se fueron a descansar a mi casa.


  




  

    Capítulo 17


    


    


    Me dieron el alta dos días después, mis padres me llevaron a casa donde estaba Janis y Hugo junto a Alicia, esperándonos.


    


    Me dio mucha alegría verlos allí, mis padres estuvieron un rato y luego se marcharon, al igual que Janis, que debía regresar a Madrid, pero como buena madrina, no perdió la oportunidad de sacar tiempo para ver a su ahijada.


    


    Nos quedamos a solas Hugo y yo con la niña.


    


    —Laia, tenemos que hablar antes de que me vaya.


    


    —No, Hugo, sé de lo que quieres hablar y me niego. No me hagas esto.


    


    —No lo hagas por mí, hazlo por tu hija…


    


    —Por ella lo hago, créeme.


    


    —Si te pido por favor que solo lo escuches diez minutos y luego te juro que se irá si lo deseas y no volverá a molestarte ¿Aceptarías?


    


    —Nos va a engañar de nuevo —dije con rabia.


    


    —Laia… —Me cogió la mano —Es lo único que te he pedido en la vida, junto que me dejaras cuidarte durante el embarazo.


    


    —¿Cómo es posible que ahora permitas eso?


    


    —Porque sé la verdad —se le cayeron las lágrimas.


    


    —¿Qué verdad, Hugo?


    


    —Deja que sea él quién te lo cuente. 


    


    —Júrame que se irá cuando lo deje hablar, no quiero estar con esto mucho tiempo, quiero que se vaya, no quiero que esté en mi vida.


    


    —Te juro que estaré abajo y si me dices que suba, lo haré y yo me encargaré de echarlo.


    


    —¿Dónde está él?


    


    —En la cafetería de abajo.


    


    —Dios, esto es de locos —negué incrédula.


    


    —Hazlo, por favor.


    


    —No quiero que se acerque a la niña.


    


    —No lo hará, solo quiero que suba y lo escuches.


    


    —¿Y si nos hace algo?


    


    —Deja tu móvil en una llamada en abierta conmigo, lo escucharé todo y cualquier cosa subo.


    


    —Vale —dije temblorosa y con lágrimas en los ojos.


    


    Se marchó y dejó la puerta entreabierta, puse a la niña en la cunita en la habitación abierta y lo esperé en el salón, no me podía creer que hubiese accedido a hablar con él.


    


    Unos minutos después dio dos golpes a la puerta y entró.


    


    —Rápido, Andrew, no me apetece estar mucho tiempo con esto.


    


    —Laia, ante todo te pido perdón por todo lo que te tuve que hacer.


    


    —¿Tuviste? —me eché a reír.


    


    —Lo tuve que hacer, no quería ponerte en riesgo a ti y a nuestra hija —murmuró, mirándome con los ojos brillosos.


    


    —¿Follarte a otra con la que por lo visto llevabas un año?


    


    —Es una agente en cubierto, tuvimos que hacer el papel.


    


    —¿Y qué casualidad que sabías hasta en el momento que íbamos a pasar?


    


    —Sí, tenía a uno de mis hombres pendiente de ustedes, supe hasta cuando ibais para Inverness.


    


    —Mira, Andrew, habla rápido porque me está entrando de todo, no te creo, el problema es que no te creo. Eso que tanto se supone que odias, el que no te crea. Pues créeme que ya no lo hago.


    


    —Cuando me fui para la operación de captura de los que asesinaron a mi mujer y a mi primera hija, ellos se enteraron y se pusieron en contacto conmigo. Me advirtieron de que no iba a dar con ellos, además de que mi madre a través de una prima dejó avisado que, si volvía contigo, te mataran. Tenía que mantenerte alejada como fuera, no me la podía jugar hasta que los capturara. Le pedí a la agente Freya, que hiciera eso conmigo para alejarte, no quería que por nada del mundo te acercaras a mí. Le he enseñado todo a Hugo, las amenazas, la captura, las confesiones, todo, hasta la fuga que terminó en persecución y murieron en accidente —se refirió a los asesinos—. Jamás estuve con Freya, también tiene su familia, no quería que os pasara nada, habría hecho todo lo que fuera por qué no hicieran lo que ya hicieron con mi mujer y mi otra hija. Jamás te mentí, solo te protegí.


    


    —Estoy demasiado saturada —me levanté para asegurarme que la niña seguía durmiendo bien.


    


    Cuando salí hacia fuera vi que entró Hugo.


    


    —Laia, tengo que regresar a Cádiz, te contó la verdad, me he asegurado de que todo fuera cierto, ahora si quieres lo hecho o lo dejo seguir hablando contigo.


    


    —Hugo, gracias por todo, no te preocupes, sé que no me dejarías en peligro, seguiré hablando con él.


    


    Le di un abrazo y entró a mirar a la niña para despedirse de ella. Luego se marchó.


    


    —Andrew, tengo mucha rabia, dolor y hasta odio, por mucho asco que me de ese sentimiento. Si es verdad todo, me alegro de que no seas el bicho ese que pensé durante todo este tiempo, más que nada porque eres el padre de mi hija, pero no busques más allá de una relación con ella, eso sí, la niña no va a salir de España porque antes vendo esta casa y con lo que tengo y lo que gane por la venga, desaparezco a donde no nos puedas encontrar.


    


    —Jamás te separaría de tu hija —comenzó a brotarle muchas lágrimas por las mejillas.


    


    —Me hubiera gustado que lo hubieras hecho de otra forma.


    


    —No entenderás jamás mi trabajo, pero hice todo lo mejor que supe para asegurarme que no te acercarías a mí.


    


    —Pues la chica se llevó un buen puñetazo.


    


    —Sí —sonrió con tristeza—. Laia, he pedido una excedencia hace un par de meses, me retiro por unos años de la policía, con lo que tengo ahorrado y con las propiedades que vendí de mis padres, que acepté porque fueron herencia de mis abuelos, no me hará falta trabajar en mucho tiempo, es más, viviré de las rentas también del alquiler de dos propiedades que no vendí y que me harán que no tenga que tocar ese dinero que adquirí. Quiero vivir tranquilo y ayudarte con nuestra hija, si me tengo que quedar en España lo haré, me alquilaré algo.


    


    El timbre sonó y eran mis padres, lo más fuerte fue que cuando entraron lo saludaron con mucho cariño, no tardó mi madre en decirme que la misma mañana que me puse de parto, él hablo con ellos y les explicó todo, es más, mis padres lo creían y me dieron a entender que estaban agradecido de que una vez más hubiera luchado por mi integridad.


    


    Lo invitaron a comer, ya que traían la comida, yo no me lo podía creer, estaba alucinando en colores, en shock, recién parida y con todo esto encima ¿Qué más me tenía que deparar la vida?


    


    No hablé apenas durante la comida, tenía algo dentro que tenía que soltar y no sabía cómo. Estaba triste, llena de dolor, la rabia me seguía invadiendo y, lo peor de todo, aunque jamás olvidé a Andrew, ahora lo veía como un desconocido.


    


    Juro por mi vida que parecía que jamás hubiera parido, encima de que no me cogieron ni un solo punto, era todo tan fuerte que en lo último que pensé es en que no me había dado tiempo a recuperarme. 


    


    Mis padres me dijeron después de comer que se marchaban, que luego me llamarían para volver, sabía que querían que siguiera hablando con Andrew, pero ya no tenía fuerzas para nada.


  




  

    Capítulo 18


    


    


    Preparé dos cafés, nos fuimos al salón donde puse a la pequeña en su moisés, el que tenía para mover por la casa.


    


    —¿Tienes un cigarro? —le pregunté.


    


    —Sí, toma —sacó la cajetilla y me dio un mechero.


    


    Me fui a la terraza con la taza en la mano y él vino detrás. No había vuelto a fumar, pero en ese momento lo necesita como el respirar.


    


    —Laia, sé que estás sobrepasada con todo, pero ya todo terminó, ya pasó, ya no hay nada por lo que preocuparse, los casos están cerrados, todo en su sitio. Perdí a mi familia, pero a ustedes no os quiero perder.


    


    —No voy a volver contigo. No te quitaré de estar tu hija, pero ya no puedo seguir intentando algo después de todo el muro que creé en mí, además, estoy segura de que la vida volvería a poner otra cosa en nuestro camino. No estoy para sufrir más, ahora tengo una hija, no puedo permitirme el lujo de que vuelva a pasar algo y no tener fuerzas para atenderla como se merece.


    


    —Nuestra hija, Laia —murmuró con tristeza.


    


    —Sí, eso no te lo voy a quitar, eres su padre. 


    


    —Me quedaré aquí en Huelva, voy a alquilar algo, vendré a verla cada día si me dejas.


    


    —No tendrás problemas por eso.


    


    —Me gustaría ayudarte con todo.


    


    —Andrew, encárgate de ser buen padre, el resto lo haré yo.


    


    —Llevas puesto mi regalo de Reyes —señaló la cadena y se me erizó la piel.


    


    —¿La enviaste tú? 


    


    —Sí —sonrió con tristeza.


    


    —Dios —me puse la mano en la cabeza —¿Me queda algo más por saber?


    


    —No, nada más.


    


    —Andrew, quiero quitarme este sentimiento tan feo que sigo teniendo, haré todo lo posible por ponerte las cosas fáciles y que nos llevemos bien, Janis no se merece lo contrario. Entiendo que, a tu forma, pero todo lo hiciste por nosotras. Gracias a ti estoy fuera de esa cárcel en la que vivía en Marruecos y tengo lo que más amo en el mundo que es a mi bebé, pero necesito tiempo para poder actuar de otra manera, ahora no sé hacerlo de otra forma —se me saltaron las lágrimas.


    


    —Tendrás todo el tiempo del mundo, pero no me alejes de ella, es lo único que tengo en este mundo —se secó las lágrimas.


    


    —No lo haré, tranquilo. Te necesita.


    


    —¿Puedo cogerla?


    


    —Claro —sonreí entre lágrimas.


    


    Fue a lavarse las manos y la cogió. Rompió a llorar como un niño pequeño mientras la miraba.


    


    —Hija, te voy a cuidar todos los días de tu vida, no permitiré que jamás te pase nada.


    


    Se me saltaron las lágrimas me fui a lavarme las manos, también me lavé la cara, aquello era mucho para mí, demasiado, no estaba preparada para eso.


    


    —¿Dónde estás alojado? 


    


    —En un hotel aquí cerca.


    


    —Si quieres puedes quedarte en casa mientras decides si alquilar algo o lo que sea, no sé qué tienes realmente en mente.


    


    —Me gustaría ayudarte en estos primeros momentos con ella.


    


    —Puedes quedarte.


    


    —¿Segura?


    


    —Claro —sonreí con tristeza.


    


    Se marchó a recoger las cosas del hotel, lloré en aquella terraza un rato mientras volvía a fumar, no podía ser mala con él, aunque no actuó como a mí me hubiera gustado, él había sido un gran hombre que solo quiso sacarme de aquel infierno y conseguir que nada me pasara.


    


    Mi madre me llamó y le conté lo que le había dicho a Andrew de quedarse.


    


    —Hija, es buen hombre, entiendo tu postura, entiendo por el dolor que has pasado, pero él te ayudó como jamás lo hubiera hecho nadie y sacrificó muchas cosas por ponerte a salvo.


    


    —Lo sé, pero, ¿qué hago cuando el dolor no deja que mi corazón se libere?


    


    —Dejar que todo fluya, el tiempo es sabio y pondrá todo en su lugar.


    


    —Me cuesta mirarlo a los ojos, me hace daño hacerlo.


    


    —Hija, está todo muy reciente, acabas de parir y de enterarte de todo, los días pondrán todo en su lugar.


    


    —Bueno, mañana nos vemos.


    


    —Te amo, hija.


    


    —Yo también os amo.


    


    —Cuida a mi nieta mucho.


    


    —Sabes que sí.


    


    —Lo sé, pero como abuela ya sabes…


    


    —Sí —sonreí.


    


    Andrew regreso un rato después con su equipaje y con pasteles, a mí no me entraba ni un alfiler por la garganta, tenía un nudo muy grande y solo ganas de llorar. La puta realidad es que lo amaba, pero no quería repetir algo que me había hecho tanto daño.


    


    Colocó sus cosas en la otra habitación que había junto a la mía y se sentó en el sofá mirando a la pequeña.


    


    —No sabes lo duro que fueron estos meses sin ti —murmuró, mirando a la pequeña.


    


    —Andrew, no quiero que me digas nada de eso, te lo pedí antes.


    


    —Perdona —murmuró triste.


    


    —¿Qué tal en Marruecos? —El jodido lo sabía todo.


    


    —Me liberé, necesitaba hacerlo, aquel país está lleno de personas buenas como en todos los países del mundo, el problema es que yo di con el peor hombre, pero no quería quedarme con esa sensación de un pueblo que no tenía la culpa de lo que aquel desgraciado me hizo.


    


    —Eres una mujer increíble.


    


    —Bueno, sin la ayuda de los chicos no sé si hubiera sido capaz.


    


    —A Hugo le debo mucho, gracias a él, pude estar más tranquilo dentro de lo que cabe.


    


    —Es una de las mejores personas que he conocido en el mundo.


    


    —Lo es.


    


    —Te odió también—sonreí.


    


    —No, él sabía todo, cuando regresasteis lo puse al día, pero si te lo decía podías hacer otra locura, no nos fiábamos y él te quería tanto que protegió como YO estaba llevando la operación.


    


    —¿¿¿Hugo estuvo al tanto del todo???


    


    —Sí, después de unos días de que volvierais de Inverness, Pero me protegió la operación y te cuidó a ti.


    


    —Pero…


    


    —Es un buen poli, además de amigo.


    


    —Madre mía, a ese lo mato, a ese con mis manos que lo mato —reí negando y con las lágrimas cayendo.


    


    —No aparecí a hablar antes contigo cuando llegué aquí por si te ponía nerviosa y le pasaba algo a la niña, por eso esperé a estar en el momento exacto. No quería perderme el nacimiento de mi hija.


    


    —Demasiado información para mi cabeza.


    


    —Lo entiendo, pero todo lo hice por protegeros.


    


    La niña comenzó a llorar y le preparé el biberón, me daba pena no poderle dar el pecho, ese momento que debía ser muy bonito, pero los médicos ya me advirtieron de que en este caso no era posible por un problema que detectaron con la primera toma de la niña. 


    


    —¿Puedo?


    


    —Claro —le di el biberón y se lo comenzó a dar.


    


    Esa imagen se me iba a quedar grabada para siempre, era tan dulce y bonita, que me quedé desde la terraza mirándolos embobados.


    


  




  

    Capítulo 19


    


    


    Tres días habían pasado desde que Andrew estaba en casa, me respetó en todo momento en no hablar de más nada y me ayudó muchísimo con la niña.


    


    Mis padres iban y venían cada día, al igual que Alicia con su niña, que estaba loca con Janis, la llamaba prima.


    


    Cada día estaba siendo más fácil hablar con él, e incluso sonreír con sus cosas, estaba con la niña que no cagaba y por la madrugada se levantaba para darle el biberón, es más, las dos últimas noches dormí en la habitación que estaba él y había dos camas. A la niña la poníamos en medio en el moisés.


    


    Comenzaron a desaparecer los sentimientos feos y de dolor, dando paso a esos que realmente sentía por él, el amor…


    


    Pero me daba miedo, ni siquiera le decía o insinuaba algo, ni siquiera hubo ningún tipo de acercamiento y es que él me estaba respetando en todo, pero ese día necesitaba abrazarlo y fue cuando puse los cafés y apareció de la ducha que me fui hacia él y lo rodeé con mis brazos.


    


    Él tardó unos segundos en reaccionar, no se lo esperaba para nada, pero luego me abrazó y me balanceó hacia los lados besándome la sien.


    


    —Gracias, Andrew, gracias de verdad —se me saltaron las lágrimas.


    


    —No hay de qué, pequeñaja, sois lo que más amo del mundo.


    


    —Nosotras a ti también —murmuré con la voz entrecortada de la emoción y de tenerlo así pegado en esos instantes.


    


    —Cada día le pedía a Hugo que me enviara una foto tuya, quería ver cómo te crecía la barriguita.


    


    —Joder por eso estaba tan pesado con las fotos —reí.


    


    —Sí —murmuró besando de nuevo mi frente.


    


    —No quiero que busques nada para alquilarte, quiero que te quedes con nosotras Andrew —rompí a llorar. Joder, lo mío era de traca, lo que no entendía es como seguía haciendo pis cuando todo lo echaba por los ojos.


    


    —Claro, yo también lo deseo con toda mi alma —me abrazó fuerte.


    


    —Pero tienes que jurarme algo.


    


    —Lo que quieras.


    


    —No volverás a meterte en ningún caso en el que nos tengas que dejar.


    


    —Tranquila, el día que me incorpore será en la ciudad.


    


    —¿Nos iremos a vivir a las Highlands? —carraspeé riendo.


    


    —Solo si tú lo deseas…


    


    —Está tu trabajo, tu vida, tus cosas.


    


    —¿Te vendrías?


    


    —Al fin del mundo contigo —sonreí.


    


    Nos dimos un beso en los labios, bueno uno detrás de otro hasta que la niña comenzó a llorar reclamando su biberón.


    


    —Ahora vuelvo —dijo marchando precipitadamente a por ella.


    


    Sonreí, me gustaba que la antepusiera a todo, inclusive a ese momento que se suponía que tanto había esperado y que yo, reconozco que a pesar del dolor lo fantaseaba en alguna que otra ocasión.


    


    A partir de ese día comenzamos a dormir juntos en mi dormitorio, nos pasábamos las noches entre abrazos y besos, nada de hacerlo, había que respetar esa cuarentena que se necesitaba para que todo volviera a su sitio tras el parto.


    


    Pasábamos días en casa de mi madre, otros con Alicia, otros paseando y disfrutando de ese comienzo de verano y cuatro días que nos fuimos a Cádiz con los chicos y que nos quedamos en casa de Ari.


    


    Ese día la pequeña hacía un mes y había volado el tiempo, pero así tal cual, no sabía yo si había volado más esos primeros treinta días de vida o el día que me puse de parto y Hugo me llevó a lo Toretto al hospital.


    


    Salimos a comer con mis padres, además de con Alicia, que ya había dado el paso de separarse, pero estaba muy integra, lo tenía claro, chocaban mucho y eso no era vida.


    


    —Bueno, Andrew y yo os tenemos que comunicar algo —murmuré cuando todos estábamos sentados en el restaurante.


    


    —¿Estás preñada de nuevo? —preguntó Alicia, sacándonos una carcajada.


    


    —Hija, aún estoy en la cuarentena y esas cosas no se hacen.


    


    —Pues yo lo hice a los veinte días —nos echamos a reír, era para matarla.


    


    —Tú lo has dicho, tú, que eres un caso aparte.


    


    —Bueno, hija, di, que estamos nerviosos —dijo mi madre.


    


    —Nos vamos a vivir a las Highlands —apreté los dientes y Alicia se puso a aplaudir, mi madre la miró como para matarla en plan de broma.


    


    —Contábamos con eso —dijo mi padre —sabemos que él tiene su vida allí y es donde debéis de rehacer la vuestra. Eso sí, iremos a molestaros y espero que vengáis bastante.


    


    —Claro, no os preocupéis por eso.


    


    —¡Vivan los novios! 


    


    —¡Alicia! —nos reímos —Nos vamos a vivir allí, no hemos hablado de boda.


    


    —Bueno, hasta ahora —se levantó Andrew y sacó un anillo de su bolsillo.


    


    —Ay qué me da, vamos a por el tercer anillo —me reí.


    


    —Laia, ¿Quieres casarte conmigo? 


    


    —Me da, me da —me puse la mano en el pecho e hiperventilé—. Claro que quiero casarme contigo, Andrew.


    


    Me puso el anillo junto con otro que llevaba de los que me regaló él y nos dimos un beso ante los aplausos de los tres.


    


    —¿Y cuándo os casáis? —preguntó Alicia.


    


    —Yo había pensado el verano que viene aquí en España para reuniros a todos —murmuró Andrew, mirándome con esa sonrisa.


    


    —De aquí al verano que viene seguro que me tiene que rescatar nueve veces más —bromeé consiguiendo que todos rieran. 


    


  




  

    Capítulo 20


    


    


    Una semana después de esa pedida de mano ya estábamos con nuestra hija en el avión rumbo a Escocia.


    


    Iba con una mochila cargada de ilusiones, feliz de ir junto al hombre que más amaba de este mundo y creyendo de forma contundente que era el hombre de mi vida.


    


    Llevaba a la bebé sobre sus piernas y su mano agarrada a la mía, esa que sostuvo durante todo ese tiempo desde que nació la pequeña.


    


    Ahora sí que tenía claro que Andrew era un gran hombre, realmente lo tuve siempre claro de alguna manera u otra, menos cuando lo vi con aquella mujer y diciéndome que buscara un padre para nuestra hija, ahí se lució el capullo y esas palabras me retumbaron en la mente por mucho tiempo.


    


    Llegar a su casa fue una sensación extraña llena de bonitos y feos recuerdos, pero ahora le iba a dar luz, vida y color al que sería nuestro hogar. Todo había cambiado e iba a ser diferente.


    


    Lo primero que hizo fue dejar el equipaje e ir a una tienda de la ciudad a comprar una cuna, era lo más urgente, así que lo esperé con la pequeña mientras iba organizando cosas.


    


    Janis era muy buena, era una bebé que solo se quejaba cuando tenía hambre, el resto del tiempo ni nos enterábamos de ella.


    


    Andrew regresó feliz con esa caja y montó la cuna, lo dejé con la niña haciéndolo y me fui al supermercado a comprar bebidas y comida, no teníamos de nada. Un chico me trajo todo en un carro y me lo dejó en la cocina.


    


    —¿Has comprado toda la tienda?


    


    —Casi —sonreí—, hasta una caja de preservativos —le saqué la lengua.


    


    —Ya era hora, pensé que esa cuarentena jamás iba a pasar —carraspeó con la niña encima mientras le daba el biberón.


    


    —A ver si te crees que no tengo ganas, que una no es de piedra —me puse las manos a ambos lados de las caderas.


    


    —Eso lo solucionamos en nada —se acercó y me dio una palmada en el culo.


    


    —No digas esas cosas delante de la niña —carraspeé bromeando.


    


    —Está bien, está bien —me hizo un guiño.


    


    Me puse a cocinar y a organizar un poco todo, tenía ganas de coger el ritmo y los hábitos en aquel lugar, en ese nuevo hogar en el que quería ver a mi familia avanzar y construir unos buenos cimientos, esos que nada ni nadie pudiera derribar.


    


    Cuando nos sentamos a comer la niña comenzó a pedir el bibi, me reí negando ¡Viva el oportunismo!


    


    —Voy yo, preciosa.


    


    —No, no, que te faltan dos biberones para denunciarme por abandono a mi bebé —me reí.


    


    —Luego te lo cobraré —me hizo un guiño.


    


    —Deseando estoy —le devolví el guiño.


    


    La verdad es que a Andrew el poderse ocupar de ella, se veía que lo hacía muy feliz, la miraba con esos ojos que parecía que se le iba la vida en ello, la amaba, sin dudas la amaba y como padre estaba haciendo un papel de lo más limpio. Estaba ahí, desde el primer momento que Janis vino al mundo, desde ese momento que me reveló todo lo que había sucedido y cada vez hasta lo iba entendido más, no quería recriminarle ni lo más mínimo.


    


    Acostó a la pequeña y se sentó a mi lado a comer.


    


    —Andrew, me gustaría hacer algo este otoño e invierno.


    


    —¿Algo como qué?


    


    —No sé —me reí—, pero, por ejemplo, mi inglés es muy malo, me encantaría aprender bien.


    


    —¿Quieres que te de clases todos los días?


    


    —Bueno, había pensado en hacerlas online, apuntarme a algún curso o clases presenciales cómo iba a hacer en España. 


    


    —Claro, puedes hacerlo, yo comienzo el curso en un mes —él iba a hacer dos años de preparación para cuando se incorporase al trabajo poder optar a un examen en el que iría a un laboratorio de criminología.


    


    —Por eso, como lo tuyo será por las mañanas yo intentaré hacerlo por la tarde y así nos turnamos con la niña.


    


    —Vamos a estar en casa, pequeñaja, aunque me ponga a estudiar puedo atenderla y lo tuyo no te llevará muchas horas.


    


    —Bueno, según a la velocidad que lo quiera hacer —sonreí.


    


    —Sé de una academia online en el que te puedes sacar los títulos oficiales, aquí es muy difícil que encuentres algo de español a inglés, no hay público para eso.


    


    —Ya, pues online, así no tengo la obligación de estar saliendo los días de mucho frío.


    


    —Déjame que te lo mire estos días y te inscribes.


    


    —Vale.


    


    —Haz todo lo que desees, no quiero que te quedes con ganas de avanzar, de aprender, de prepararte, quiero que te sientas bien contigo y no te metas en una monotonía que pueda agobiarte.


    


    —Tranquilo, no me agobiaré, pero es eso no me quiero quedar de brazos cruzados y un perfecto inglés es mi cometido por ahora.


    


    —Pues adelante, estoy seguro de que lo conseguirás en poco tiempo.


    


    —Sin presión, ¿eh? —me reí. 


    


    —Por supuesto que no, a tu ritmo —me acarició la cara.


    


    Recogimos la mesa y nos tiramos en el sofá que lo abrió por completo, tenía ganas de abrazarlo, comerlo a besos, pero él también y es que por fin estábamos en lo que iba a ser nuestro hogar, donde comenzaríamos a avanzar como familia.


    


    —Empieza a sacar una docena de preservativos, que no pienso pasar por otro embarazo —bromeé, cuando comenzó a deshacerse de mi ropa.


    


    —¿Una docena? ¿Tantas ganas me tienes?


    


    —Pues claro, una cosa es que me haga la dura y otra…


    


    —Listo, captado todo —me sacó el pantalón.


    


    —Joder, que velocidad, parece que has estado entrenándote. 


    


    —No, no lo hice con nadie más que contigo, no vayas por ahí —me miró a modo de riña, pero de forma graciosa.


    


    —Bueno, que es broma —lo eché sobre mí para darle un beso.


    


    —Lo acepto, pero no lo digas ni en broma, solo he tenido ojos para ti y mi corazón lo tienes en tus manos —me mordisqueó el labio.


    


    —Vale, pero era solo una broma. Confío en todo lo que me has dicho, absolutamente en todo, me costó entender cosas, pero lo hice. Te amo demasiado. 


    


    —Con que me ames un diez por ciento que, a tu hija, ya me siento el hombre más afortunado del mundo.


    


    —Nuestra hija —carraspeé, devolviéndole lo que un día me dijo él cuando la nombré como mía—. Te amo mucho más, no tanto como a ella que por esa me corto los dos brazos, pero te amo lo suficiente como para no separarme de ti jamás.


    


    —Eso me encanta —me terminó de desnudar mientras me besaba ¡Qué habilidad tenía! —. Andrew —reí con esos mordisquitos que comenzó a dar en mis pezones mientras su mano se iba para mi parte baja.


    


    —Laia…


    


    —Nada —gemí sintiendo un placer enorme y es que después de tanto tiempo, solo con el roce, ya me puso encendida por completo.


    


    Fue bajando sus labios por mi estómago hasta colocarse entre mis piernas, comenzó a lamer con tranquilidad y, poco a poco, fue aumentando su velocidad, esos mordiscos con los que acompañaba el movimiento de su lengua me hizo sentir mucho más placer.


    


    Sus dedos acompañaron con penetraciones que fueron las que terminaron por conseguir que llegaran al clímax, me temblaba todo el cuerpo.


    


    Se tiró sobre mí, pero sin dejarse de caer y me dio besos por toda la cara, me encantaba esa manera que tenía de hacerme sentir especial y amada.


    


    Colocó el preservativo sobre su miembro y me penetró, no tardó en levantarme y sentarme sobre sus piernas, agarrándome por las caderas para esos movimientos que comenzaron a hacerse de forma sincronizada. 


    


    Sentados prácticamente lo hicimos, mirándonos a la cara, jadeando y extasiados por ese placer que recorría cada poro de nuestra piel. Se nos escapaban sonrisas entre esos jadeos, miradas y besos que denotaban que los sentimientos iban mucho más allá de ese momento sexo.


    


    Justo cuando llegó al clímax, escuchamos a la niña llorisquear.


    


    —Bienvenido a la nueva realidad, papi —murmuré riéndome y dejándome caer sobre su hombro…


    


  




  

    Capítulo 21


    


    


    Habían llegado las vísperas de las fiestas navideñas, las semanas volaron, al igual que los meses, la pequeña ya tenía seis y estaba de lo más bonita.


    


    En ese tiempo hice el curso online que continuaría en enero, al igual que los estudios de Andrew, pero ahora era momento de pasar las fiestas junto a mi familia y ahí estábamos, volando hacia España para quedarnos hasta después de Reyes.


    


    La vida nos había demostrado que podía llegar la armonía, esa que tuve durante todo ese tiempo. 


    


    Era feliz, al menos esa felicidad era para mí la más grande del mundo después de todo lo vivido y sufrido. Aprendí que tenía a mi lado un hombre que no solo era maravilloso, era altruista, colaboraba con muchas ONG dedicadas a los más vulnerables y, además, me pidió algo que no dudé en concederle, íbamos a adoptar a algún niño sin familia y él se encargó de mover el papeleo.


    


    Debo de decir que, a él, por su posición y unión con esos temas, se lo iban a poner más fácil y en noviembre pasamos un tribunal psicológico que fue favorable y ya solo nos quedaba esperar que un día nos llamaran para proponernos uno, como se daba en estos casos.


    


    Me emocionó cuando a finales de septiembre me lo planteó, no dudé en decirle que sí, no lo dude ni un solo momento, me parecía el acto más bondadoso, generoso y humano que se podía hacer como persona, además sería darle un hermanito a nuestra hija, esa que estoy segura sería muy feliz de estar acompañada.


    


    Aterrizamos en España y mis padres nos esperaban, nos abrazaron a todos por igual, con ese cariño, aunque con la niña ya se lucieron, madre mía que si salía viva de esos achuchones, era porque Dios quería.


    


    Vinieron en mi coche que aún lo tenía aquí, intacto, pero ya me lo iba a llevar a través de una agencia que se encargaba de ello.


    


    Nos llevaron a mi piso, ahí íbamos a estar más cómodos y tener más intimidad, aunque por mis padres nos hubiéramos quedado con ellos, pero teniendo mi casa me negaba.


    


    Mi madre, cómo no, ya se había encargado de llenarnos la nevera con una compra de esas que necesitas dos carros, además de dejarnos hecho un puchero, unas lentejas y unas patatas con huevos a la flamenca ¡Que bruta era! 


    


    Se quedaron con nosotros todo el día, no soltaban a la niña que iba de brazo en brazo, al igual que a los de Alicia, que llegó por la tarde con mi Laia, más bonita que todas las cosas, me la comía, me tenía enamoradita.


    


    Dejé a todos en el salón y me fui a la terraza con Alicia a fumarme un cigarrillo, la noté que quería hablar conmigo.


    


    —¿Qué te pasa, Alicia? —le pregunté acariciando su barbilla.


    


    —Es Pedro —se refirió a su marido.


    


    —¿Qué pasa?


    


    —No te quise decir nada antes para no darte un quebradero de cabeza, pero ya nos divorciamos.


    


    —Lo sabía que estabais en ello.


    


    —Ya, pero es que se fue con otra y renunció a Laia.


    


    —¿¿¿Cómo??? —Me puse la mano en el pecho y me entró un dolor en el alma increíble.


    


    —Sí —se le saltaron las lágrimas—. Me duele por ella, por mí no, me desenamoró poco a poco.


    


    —No llores, bonita —le sequé las lágrimas—. No sabes cuánto te entiendo.


    


    —Lo sé —la abracé fuerte y la comí a besos.


    


    —Puedes contar conmigo, ya sabes que me tienes para todo lo que necesites.


    


    —De eso quería hablar…


    


    —Dime.


    


    —Me obligó a vender la casa y tengo un mes para entregarla, nos quedamos el dinero a medias de lo que se sacó que no es mucho, ya sabes que teníamos hipoteca y gorda.


    


    —No me digas más nada, te vienes aquí, te puedes quedar mi piso el tiempo que quieras.


    


    —Pero te pagaré el alquiler.


    


    —No, me lo cuidas, además cuando vengamos podemos meternos aquí contigo.


    


    —Al menos un tiempo hasta que yo encuentre algo tranquila.


    


    —Alicia, el tiempo que quieras.


    


    —Gracias, Laia.


    


    —No llores más, te vienes cuando quieras.


    


    —Cuando os vayáis, aún tengo tiempo.


    


    —De acuerdo. No te preocupes por nada, de verdad, no necesito el piso y puedes quedarte todo el tiempo del mundo.


    


    —Te quiero.


    


    —Yo también, Alicia y mucho —la volví a besar.


    


    Pasamos al salón y luego se marcharon todos. Le conté a Andrew lo de Alicia y se quedó blanco, normal, no era para menos.


    


    Le pareció genial el que le dejara el piso, la verdad es que era algo de lógica, lo hacía con todo el mayor gusto del mundo.


    


    Al día siguiente nos fuimos a casa de mis padres y comimos con ellos, nos despedimos hasta el día siguiente que era Nochebuena y cenaríamos en mi casa con ellos y Alicia con su hija.


    


    Nos fuimos al centro comercial a comprar los regalos para todos, la verdad es que estaba abarrotado, aquello estaba que no cabía ni un alma, pero con paciencia y resoplos, adquirimos todo lo que queríamos y necesitábamos.


    


    Janis había sido una campeona entre tanto barullo, no protestó en ningún momento, iba en el coche mirando hacia arriba y eso que estaba acostumbrada a la paz de la casa y de Inverness.


    


    —No vuelvo al centro comercial ni de bromas.


    


    —Ni yo —le contesté riendo mientras me ponía el pijama.


    


    —Aquello parecía una manifestación.


    


    —Sí contra la policía escocesa —negué riendo y me tiró la almohada a la cabeza.


    


    —No eres más tonta porque no te lo permito —se reía.


    


    —Tú a mí no me tienes que permitir nada —le saqué la lengua.


    


    —Por supuesto que no —se acercó y me besó—, pero vamos que tú a mí sí que me tienes derecho.


    


    —Hombre, por favor, que te has casado con una española —le di una nalgada y apagué la luz del techo dejando la de mesa para la niña, que ya estaba durmiendo.


  




  

    Capítulo 22


    


    


    Día en el que celebraríamos la Nochebuena…


    


    Alicia vino a mi casa y le dejamos las niñas a Andrew, para irnos a comprar la comida que queríamos preparar. Mi madre por otro lado iba a traer su famoso pavo relleno, pero bueno, nosotras nos pasaríamos el día en la cocina que también queríamos hacer nuestras especialidades. 


    


    Me metí en el coche y para animar a mi amiga puse esa canción que tanto nos gustaba antes de conocer a Kazim y vivir todo aquel tormento. 


    


    —Y si con otro pasas el rato, vamos a ser feliz… —cantábamos a grito pelado por Maluma. 


    


    No hacía nada de frío para ser un veinticuatro de diciembre, el día brillaba como si fuera abril y ahí que íbamos cantando con las ventanillas bajadas como si no hubiera mañana.


    


    —Esta noche se llevan mis padres a las niñas y nos quedamos los tres de copas —le dije a Alicia.


    


    —No hay cojones —se rio.


    


    —Cojones los de Andrew, pero ovarios los tengo y bien grandes —me reí.


    


    —¡¡¡Fiesta!!! —Levantó las manos.


    


    —¡¡¡Sí!!! —Toqué el claxon y unos viandantes miraron sonriendo.


    


    Llegamos al mercado y comenzamos a comprar de todo, luego nos fuimos a una licorería donde pillamos una botella de whisky para tomar esa noche.


    


    De regreso llamé a mi madre desde el manos libres del coche y le dije lo de las niñas, no lo dudó ni un momento, me dijo que tras la cena se las llevarían.


    


    Se lo dijimos a Andrew, que se echó a reír y le pareció bien la idea.


    


    Mis padres quedaron en llegar a las ochos de la tarde, así que solo comeríamos los tres con la niña, pero justo antes de que nos sentáramos a hacerlo sonó el timbre de la puerta y a mí me extrañó muchísimo. ¿Quién cojones era?


    


    Abrí y casi me caigo de culo al suelo.


    


    —¡¡¡Hugo!!! —grité saltando encima de él —No me lo puedo creer —le besé toda la cara y hasta se me escapó un pico.


    


    —Andrew, tu mujer está aprovechándose de mí —dijo entrando conmigo encima.


    


    —Pues toma provecho —le di otro beso en la boca esta vez a conciencia y los tres se rieron.


    


    Se abrazaron Hugo y él, luego con Alicia, la verdad es que éramos una familia, la vida me había puesto grandes personas en mi camino.


    


    Se quedaba tres días con nosotros, así que le puse su plato de comida y me senté de lo más feliz del mundo sabiendo que iba a pasar Nochebuena y Navidad con nosotros.


    


    Encima traía dos botellas de whisky, más la que compramos nosotras, aquello sonaba que esa noche iba a ser larga y divertida ¡Me encantaba!


    


    Mis padres llegaron a la hora acordada y todos comenzamos con las copitas de vino, a las diez nos sentamos a cenar y luego ya se marcharon con las niñas en un taxi.


    


    Ahí comenzó nuestra fiesta, con esa primera ronda de copas de whisky con Coca Cola.


    


    —Tiene un polvazo tras otro, Hugo —murmuró en mi oído Alicia, cuando nos salimos a la terraza a fumar un cigarrillo.


    


    —¿Te imaginas que te liaras con él? —me eché a reír.


    


    —No, no me lo quiero imaginar con esos pedazos de brazos y yo sostenida sobre ellos —volteó los ojos y puso cara de placer.


    


    —Me has recordado a Anastasia con ese gesto —me referí a la película del Grey.


    


    —Pero Hugo es más sensual que ese actor —le dio un trago largo a la copa.


    


    —Para mí también —me reí—. De todas formas, ya sabes que yo adoro a Hugo, es como un hermano y donde ponga a él, no pongo a nadie.


    


    —A tu marido.


    


    —Hombre, ese el primero, además que mi marido es guapo de cojones, pero me refiero a otros hombres, donde se ponga Hugo…


    


    —El tipo lo tiene todo, escritor, poli, buena persona y muy simpático.


    


    —Sí, vale mucho. Madre mía y pensar por todo lo que hemos pasado y ahora a seis meses de nuestro enlace…


    


    —Estoy deseando que llegue ese día, lo de ustedes sí que es una boda más que merecida.


    


    —A ese lo caso así lo lleve por los pelos a rastras —nos reímos—. Por cierto, al vestido me acompañas tú, mi madre quiere que vaya de primera comunión —solté una carcajada.


    


    —¿Cuándo tienes pensado ir a verlos? Porque cada vez me dices una cosa —dio un trago.


    


    —Pensé venir en marzo para verlos.


    


    —¿Y si vamos en estos días? Hay muchos libres por medio.


    


    —Pues mira, un vistacito podríamos echar.


    


    —Pues lo haremos —me hizo un gesto para entrar con los chicos.


    


    Lo pasamos genial esa noche, nos reímos tomando copas de lo lindo, eso sí, no hablamos en ningún momento de lo sucedido hacia atrás, no queríamos y a mí, aunque intentaba hacer que no, claro que me seguía doliendo recordar todo por lo que habíamos pasado. 


    


    Alicia y Hugo se fueron para la otra habitación a dormir y yo me fui con Andrew. 


    


    Siento cómo cierra la puerta del dormitorio y comprendo que, si hay algo que pueda calificarse como química entre dos personas, eso es lo que sentimos nosotros.


    


    No hace falta que me toque, ni siquiera que abra la boca para decirme alguna de esas cosas que me ponen tanto. Es suficiente con que me mire para que note que mi interior se va empapando por momentos y que un increíble deseo va surgiendo en mi interior.


    


    Andrew me coge por los hombros y me lleva hasta el filo de la cama. 


    


    Ambos tenemos alguna que otra copa de más, que para eso no se trata de un día cualquiera, sino de uno de fiesta y allí estamos nosotros, dispuestos a celebrar.


    


    La piel se me estremece hasta el último pliegue cuando coloca sus manos sobre mis hombros para ir poco a poco bajándome el vestido. Lo miro y me muerdo el labio, me pone mucho más de lo que jamás pensé que pudiera hacerlo nadie.


    


    Acerca sus labios a los míos, para lo que me levanta el mentón, y tarda unos cuantos segundos antes de depositar un beso en ellos.


    


    —¿A qué esperas? —le pregunto temblorosa.


    


    —¿Ese temblor te lo produzco yo? —Está deseando que le regale el oído, es un cielo, pero en la cama se deja sentir su orgullo escocés.


    


    —Me produces muchas cosas, temblor incluido.


    


    —Mmmm, tú también me produces muchas cosas, preciosa, empezando por estas irrefrenables ganas de hacerte mía.


    


    Mi vestido ya ha llegado al suelo, pero Andrew se toma su tiempo para recrearse con todo mi cuerpo. No se trata de un “aquí te pillo, aquí te mato”, sino de un episodio de esos exento de prisas en el que dos ardorosos amantes están a punto de darse un festín.


    


    La visión de su cuerpo me produce palpitaciones y él lo sabe, por lo que una simple mirada por mi parte basta para que se despoje de la camisa, la anchura de su torso y esos abdominales que parecen dibujados provocan que tenga que gestionar lentamente la salida de aire de mis pulmones.


    


    —Tranquila, amor, tranquila…—murmura y yo, que estoy un tanto achispadilla, me río porque me acuerdo de que así decía una canción de Pimpinela que escuchaba cuando era pequeña.


    


    —¿Se puede saber qué es lo que te hace tanta gracia? —Dibuja mi propia sonrisa con sus dedos y es que, a pesar de tener ese lado salvaje de escocés que le sale en la cama, Andrew sabe ser también todo ternura.


    


    —Sigue anda, que no es plan de ponerme a cantar.


    


    —No es plan, no, aunque un buen recital de gemidos sí que espero escuchar.


    


    Para asegurarse de que así sea, desabrocha mi sostén de satén negro y doy gracias a Dios de que acierte a la primera, pues no es uno de esos hombres que necesite un cursillo acelerado para saber cómo se hace.


    


    Mis pezones se le antojan como un manjar o eso creo, porque comienza a degustarlos como si no hubiera mañana, con un juego de lengua tan fabuloso, que estoy segura de que lo podría patentar.


    


    Comienzo por gemir para él y le sale esa sonrisa de medio lado tan atractiva que provoca que me den ganas de comérmelo, aunque en realidad es él quien está deleitándose con mi sabor.


    


    Conforme mis pezones van alcanzando tal dureza que podría rayar cristales con ellos, mete la mano por el norte de mi tanga para llegar hasta la zona sur de este, donde comprueba excitado que la humedad está haciendo de las suyas.


    


    Me mira cómo esperando una aprobación por mi parte y lo que recibe es una mirada de súplica porque estoy tan hirviendo, que temo que pueda estallarme la sangre en las venas si no se afana en sofocar mi incendio interior.


    


    Accede a ello, pero no con esa parte de su cuerpo que me pone a mil con solo verla, sino con un concienzudo movimiento de dedos que no hace sino intensificar esa humedad que ya amenaza con salir de mi interior para ir desparramándose hacia fuera.


    


    No tarda en lograr que gima para él, del entregado modo que lo desea y es entonces cuando se libera de sus pantalones y bóxer, dejando a mi vista esa parte de su anatomía digna de ser exhibida en un museo.


    


    Estoy a punto de echar mano de ella para comprobar yo también su sabor cuando me deja ver que tiene otros planes para mí. A Andrew le gusta llevar la delantera en el sexo y yo…Yo muero porque la lleve y me eleve a ese plano superior del disfrute hasta el que únicamente él puede alzarme.


    


    Lo noto especialmente proclive a llevar al límite mi deseo, pues no hay un ápice de prisa por su parte en explorar esa cavidad ardiente que está deseando acogerlo.


    


    —Hazlo ya, por favor—le suplico.


    


    —Venga, disfrútalo…


    


    Me echa el cuerpo hacia atrás y me insta con sus manos a que cierre los párpados. Me resisto a hacerlo porque deseo contemplar lo que considero que es todo un espectáculo para mi vista.


    


    Él se da cuenta e insiste. La experiencia de Andrew en el sexo le lleva a saber que privarme del sentido de la vista servirá para que se potencien otros. Y él lo que pretende es que mis terminaciones nerviosas se intensifiquen.


    


    Es su deseo y lo está consiguiendo, porque entra lentamente en mí y lo siento de una forma especial, como si su miembro fuera capaz de abrir no solo mi vulva, sino también mi mente a nuevas sensaciones.


    


    El deseo se vuelve auténtico frenesí y entiendo que debo dejarlo hacer, que sabe lo que hace, pero las palpitaciones de mi corazón me indican que necesito que…


    


    No me da tiempo ni a pensarlo. Andrew apoya las manos en mi pecho y comienza a entrar y salir de mí, mientras con su miembro describe círculos en mi interior, de forma que no hay milímetro de mi piel que no se vea estimulada.


    


    Abro los ojos y es tanta mi excitación que no puedo sino arañar las sábanas de satén con mis uñas y sonríe como diciendo que menos mal que no le ha tocado a él, porque de otro modo acabaría en urgencias.


    


    Me muerdo el labio inferior con fuerza y él pasa sus dedos por él, como relajándome.


    


    —Solo quiero que lo sientas…


    


    No sé qué más pretende que sienta porque yo comienzo a notar un orgasmo de tal magnitud, que le anuncio a voz en grito.


    


    No es más que el primero de una noche que tiene visos de que va a proporcionarme muchos, porque no parece dispuesto a cejar en su empeño de que derrame mi esencia para él, una y otra vez.


    


    No tarda en conseguirlo una segunda, mientras coloca una de mis piernas sobre su hombro y utiliza la yema de su dedo para enseñarle a mi clítoris cuánto placer simultáneo es capaz de provocarme.


    


    Andrew tiene un aguante infinito y presiento que todavía está muy lejos el momento en el que estalle en mi interior. ¿No era un día de celebración? Solo faltan fuegos artificiales, porque de los otros, de los naturales, ya vamos bien servidos…


    


    —¿Sabes que esto que haces es adictivo? —le pregunto y no tarda en pedirme silencio… Un silencio que no incluye la concatenación de gemidos que resuenan en todo el dormitorio.


    


    Andrew es mucho Andrew y esa es mi mejor manera de decírselo…


    


  




  

    Capítulo 23


    


    


    —Me muero —murmuré entrando a la cocina y viendo que ya estaban allí los tres con una sonrisa.


    


    —Eso te pasa por beberte hasta el agua del wáter —murmuró Hugo.


    


    —Cállate o me vas a tener que detener.


    


    —Ah no, para eso está tu casi marido.


    


    —Mi casi marido más vale que me haga ya un café y me dé una pastilla si no quiere que lo mande a las Highlands de una patada, sin pasar por el aeropuerto.


    


    —No serías capaz —murmuró Alicia riendo.


    


    —Pero que pasa ¿No tenéis aquí resaca o bebí de otra botella que no correspondía?


    


    —Estamos más acostumbrados que tú —murmuró Andrew, preparándome el café.


    


    —Una cosa, amor. ¿Anoche jugamos a los coches de choques? No me acuerdo de nada —me reí bromeando, claro que me acordaba.


    


    —Para nada, jugamos al escondite —me hizo un guiño y me dio una nalgada.


    


    —¿Y me encontraste?


    


    —No, pero luego seguro que lo hago —nos reímos los cuatros.


    


    —Digo yo —murmuró Hugo—, que las dos tenéis hijas, ¿os habéis acordado de ellas?


    


    —Oye, que el escocés también la tiene.


    


    —Pero él se encargó de llamar a tu madre para preocuparse por las dos niñas —se encogió de hombros y Alicia y yo miramos a Andrew.


    


    —Tranquilas, están bien —sonrió.


    


    —Tranquilas dice —murmura Hugo, aguantando la risa—. Ni que estuvieran de los nervios.


    


    —¿Eres muy gracioso verdad? 


    


    —De Cádiz —sonrió y le tiré con un bollo en la frente—. Acabas de atacar a un agente…


    


    —A un escritor de romántica —nos reímos todos.


    


    —Bueno, pero siempre uno mismo puede ejercer las dos cosas y como escritor darte un cargo por agresión a un…


    


    —¡Escritor! —grité levantando las manos y tocando su orgullo policial.


    


    —Bueno vale, no puedo contigo, hermanita —me miró afirmando, como diciendo que no tenía nada que hacer.


    


    Me encantaba buscarle la lengua, Hugo para mí era mi hermano, pero sin dudas, como Alicia, eran mi familia y por ellos saltaba de un puente sin paracaídas. 


    


    Mis padres llegaron un rato después con las niñas. A pesar de que aún no se me había pasado la resaca, me las comí a besos a las dos y me senté con ellas y Alicia en el sofá.


    


    Mi madre traía toda la comida de Navidad, íbamos a comer en su casa, pero claro, los pobres sabiendo que no nos podíamos ni mover vinieron a nuestro rescate.


    


    Después de la comida nos dimos los regalos, me emocionó mucho que hubo de todos para todos, mis padres nunca fallaban y nosotros tampoco, al igual que Alicia que se acordó hasta de Hugo y viceversa.


    


    Eso sí, lo mejor de lo mejor se lo llevaron la pequeña Laia y Janis, cómo no, esas salieron ganando por goleada.


    


    Mis padres se marcharon y nos quedamos ya los cuatros con las niñas, Hugo no dejaba de jugar con las dos y Andrew, calentó el puchero y echó arroz para cenar. 


    


    —Mañana nos vamos a ver vestidos de novias —me dijo Alicia, después de cenar y que nos sentamos en el sofá.


    


    —Vale, pero vamos como no se me quite esta resaca, poco vamos a ver.


    


    —No es que te lo vayas a comprar, solo ver.


    


    —¿Vais mañana? —preguntó Andrew.


    


    —Sí, solo para mirar, pero bueno nunca se sabe.


    


    —Perfecto.


    


    —Y tú más vale que te cases con falda y a lo escocés. 


    


    —Se llama kilt.


    


    —Aquí se llama uniforme de colegio religioso —dijo Hugo y nos echamos a reír.


    


    —Amigo, te están llevando al lado oscuro.


    


    —Ya sabes que a mí las mujeres me pierden —sonrió—. Por cierto, me da a mí que me voy a quedar aquí unos días más de la cuenta, no tengo ganas de volver a casa.


    


    —Pues te quedas —dije tocando las palmas.


    


    —Me uno, iré a por ropa, aquí cabemos todos —respondió Alicia, haciendo una burla.


    


    —Eso es.


    


    —Por cierto, mañana tenéis que hacer de canguro, las niñas nos vamos a lo de los vestidos e ir con las peques es un agobio.


    


    —El tato Hugo se queda con las dos y hasta cuido a mi amigo —miró a Andrew.


    


    —Claro —afirmó desafiándolo y sonriendo por no decirle dos cosas.


    


    Lo que más me gustaba es que Andrew iba cogiendo ese humor de todos y se lo pasaba pipa.


    


    Mi escocés, mi hermoso escocés…


    


    


    


  




  

    Capítulo 24


    


    


    Salí de la habitación y Alicia me miró sonriente. 


    


    —Mira la cara de felicidad que me trae la condenada, anda que no se nota nada que por fin le has echado el lazo al escocés.


    


    —¿El lazo? Ni que estuviéramos en el salvaje oeste, nena.


    


    —En el oeste sí que estamos, pero no en el de los indios y vaqueros, sino en Huelva, que tampoco es moco de pavo.


    


    —Suroeste querrás decir, pero aceptamos pulpo como animal de compañía.


    


    Los chicos aparecieron por la cocina con las niñas y nos despedimos de ellos dejándolos de canguros. 


    


    Comenzamos a andar como sincronizadas y ella se echó a reír.


    


    —¿Has visto que parece que estamos desfilando? —le pregunté.


    


    —Un desfile de escoceses de esos para mojar pan es lo que debería haber en tu boda, eso sí que es un desfile.


    


    —Pues no habrá ninguno y a mí plin, el único escocés que me importa es mi Andrew.


    


    —No si a mí tampoco es que me importe demasiado, también te lo digo. Pero que a nadie le amarga un dulce y la vista se la recrea a una.


    


    —Ya, que para eso te acabas de separar, en eso no había caído.


    


    —Sí, pero no te creas que por eso ando por el mundo solita como la una, que yo valgo más por lo que callo que por lo que digo.


    


    —¿Tienes un secreto? Mira que conmigo no, ¿eh? A mí me lo tienes que contar, que me están entrando los nervios.


    


    —Sí, sí, los nervios, a ti lo que no para de entrarte es otra cosa, que los escoceses tienen la fama por algo, bonita.


    


    —No, no, si yo no me quejo, pero que nervios también me entran, que hay sitio para todo. Y tú no juegues conmigo al despiste, ¿qué es eso que te traes entre manos?


    


    —De momento no puedo adelantarte nada, pero sí te voy a hacer una petición.


    


    —Venga, que me has cogido generosa. Esta boda hace que esté que me salga.


    


    —Pues que cuando vayas a tirar el ramo apuntes hacia mí, que ya daré yo los codazos que hagan falta para hacerme con él. Y que sepas que en ese momento te bastará una sola mirada para saber de qué te estoy hablando.


    


    —Más bien querrás decir, de quién.


    


    —Qué quisquillosa te estás volviendo, Laila. Como lo seas igual para todo no quiero imaginarme cómo tendrás al pobre Andrew.


    


    —Sí, ¿tú no ves lo que se queja? —Le saqué la lengua.


    


    —No se queja porque lo tienes hechizado, un poco brujilla sí que eres.


    


    —Pues nada, entonces me ahorro comprarme el vestido de novia, que con que me ponga el sombrero y me suba en la escoba ya tengo bastante.


    


    —De eso nada, que tú vas a ser la novia más bonita del mundo.


    


    —Y, por lo que me estás contando, lo mismo tú vas detrás.


    


    —¿Quieres decir poniéndote bien la cola? —bromeó.


    


    —No, quiero decir casándote pronto, porque una cola ya debes haber atrincado, que te veo venir.


    


    Me lo iba pasando como una niña con zapatos nuevos con ella. Tenía hora en esa exclusiva tienda que contaba con las últimas colecciones de las mejores firmas nacionales. Y es que esa mañana hicimos una llamada y nos colaron sin problemas ¡Estaba de suerte!


    


    —¿Traes alguna idea preconcebida? —me preguntó la chica de la tienda.


    


    —Ninguna. Yo lo único que quiero es dejar a mi futuro marido babeando.


    


    —Ni caso, que eso ya lo ha logrado, ahora lo que quiere es restregarnos a las demás por la cara ese cuerpazo que Dios le ha dado—se burló Alicia.


    


    —Será porque tú no lo tienes…


    


    —No, si yo no me quejo, pero estamos hablando de ti.


    


    La chica se me quedó mirando de arriba abajo y pareció que se le encendió una bombilla en la cabeza. Y no quiero decir con eso que tuviera tres pelos y se le vieran hasta las ideas, que menuda cola de caballo que llevaba.


    


    —¿Tú has escuchado alguna vez eso de que hay un vestido de novia para cada mujer? —me preguntó con mucha seguridad.


    


    —Eso dicen, pero yo estoy en un mar de dudas. Mira que he mirado colecciones, pero es que me gustan vestidos de todos los estilos.


    


    —Pero eso es porque todavía no has visto el que yo te voy a traer, ese es que está hecho a tu medida. Para mí que se han inspirado en ti al meterlo en la colección.


    


    —¿Sí?


    


    —Ya te digo yo que sí.


    


    Canturreando, se fue por el vestido y yo me quedé un tanto extrañada.


    


    —¿Tú crees que va a acertar a la primera? Porque eso sería como buscar una aguja en un pajar y dar con ella en un plis—le pregunté a Alicia.


    


    —O eso o lo que quiere es sacarte los ojos y te va a presentar el más caro de toda la colección.


    


    —Ains, no me digas eso, que me entran más dudas.


    


    —Oye, y hablando un poco de todo, ¿Andrew va a llevar el kilt el día de la boda? Ayer bien que se lo dejaste caer.


    


    —Estoy segura de que sí.


    


    —¿Totalmente segura? Mira que igual lo dice por callarte la boca y luego hace lo que venga en gana.


    


    —Ah, no, que ya me he asegurado de que lo vista, amenazadito lo tengo.


    


    —¿De veras lo has amenazado? Eres de lo que no hay.


    


    —Y tanto que, de veras, como que le he dicho que se presente con el kilt o que se olvide de que hay boda.


    


    —¿Después de todo lo que habéis pasado le has dicho eso?


    


    —Pues claro, y que lo hago, vamos…


    


    —Estás loca, pero loca de remate.


    


    —¡Dios! Loca de amor es como me estoy volviendo—le dije cuando vi avanzar a la chica con el vestido.


    


    Jamás creí que hubiera podido existir tal amor a primera vista entre un vestido de novia y yo. Estrecho, con amplísimo escote y enorme abertura frontal en la falda, permitiendo que enseñara buena parte de la pierna, me sentí la más sensual de todas las mujeres cuando me lo probé y me vi reflejada en el espejo. Entonces pensé una vez más que no hay nada más preciado que la libertad de poder elegir por una misma.


    


    A partir de ese día comencé a fantasear con esa boda para la que faltaban seis meses, pero que cada día abordaba con más ansias e ilusión.


    


    Hugo se quedó hasta el día dos, al igual que Alicia, la verdad es que habían pasado todas las Navidades y el Fin de Año con nosotros y mi familia, ese fue uno de los regalos más bonitos que me pudo dar la vida. 


    


    Nosotros regresamos a Inverness después de Reyes, quedando en volver un mes antes de la boda. 


    


  




  

    Capítulo 25


    


    


    Era marzo, un frío que calaba en los huesos cuando salías a la calle, de esos días que no querías salir ni a por el pan.


    


    Andrew recibió una llamada y a todo decía que ok, yo no sabía ni de que estaba hablando. Colgó, me miró y vi sus ojos humedecidos.


    


    —¿Qué pasa, Andrew? —pregunté asustada.


    


    —Me han llamado del tema de la adopción —se les saltaron completamente las lágrimas, ahí me di cuenta que detrás de ese highlander había un hombre de lo más humano. Bueno me di cuenta mucho antes, pero ahora era para verlo.


    


    —¿Qué han dicho?


    


    —Hay dos hermanitos de tres y cinco años que si no le encuentran familia van para un centro.


    


    —No, no van a ir a ningún centro, van a venir a casa, a su casa, con nosotros, su familia —dije llorando a lágrimas tendidas.


    


    —Te quiero, Laia —me besó—. Te quiero por ser como eres, por ese corazón que tienes.


    


    Nos vestimos, abrigamos bien a la niña y fuimos a hablar con los asistentes sociales, no tardaron en presentárnoslos y fue un amor a primera vista. Me los comía, eran lo más bonito del mundo y rubio de ojos claros como Andrew que parecía su padre, bueno lo iba a ser y tanto que sí.


    


    Los niños nos miraban con miedo, pero pronto le hicimos reír, estuvimos una hora con ellos, que no dejaban de mirar a Janis y acariciarle la cabecita.


    


    Ese día nos fuimos con una sensación tan fuerte, que aquello había sido una lección de vida. Esos dos niños nos habían llenado el corazón por completo.


    


    Tuvimos que ir cada día durante una semana a esos encuentros, no tardaron ni tres días en llamarnos papá y mamá, como lloré, con perdón de mi Janis, que ese día lloré mucho más que cuando la parí a ella y es que la vida me volvía a demostrar que somos unos incultos en muchos temas, el primero del corazón.


    


    Nos creemos más madres por el simple hecho de parir y no, no es así, esos dos niños habían sido el parto más bonito sin dolor que había tenido en mi vida.


    


    El día que se vinieron a casa con nosotros después de ponerles nuestros apellidos y cambiarles los nombres por protección como decía la justicia, los llevamos para casa donde ya les teníamos preparada una habitación.


    


    Hugo y Dylan, así los habíamos llamado…


    


    Sí, sin dudarlo, fue como sincronizado y a ellos les gustó mucho.


    


    Ni que decir tiene que se adaptaron muy bien y se pusieron muy contentos cuando sus abuelos vinieron de España a conocerlos, así como Alicia que no se lo quiso perder. 


    


    Alicia al final no se mudó a mi casa porque su madre se mudó de casa y le dejó la suya en alquiler barato, para matarla, cobrarle a su hija, pero bueno, cada uno era como era y a esa mujer el dinero no le hacía falta.


    


    Mi casa cambió por completo y cuando digo por completo, así fue, esos dos angelitos la llenaron de vida, además. Dylan, el más pequeño, pese a su corta edad, era increíble la fortaleza y amor que desprendía hacia todos nosotros y Hugo, el mayor, siempre estaba pendiente para que sus hermanitos no lloraran, a mí me tenían enamorada la vida.


    


    Preparamos todo para irnos para España en mayo, los niños ya no entraban a la escuela hasta el año siguiente y es que queríamos que esos meses estuvieran de adaptación, aunque desde el minuto uno, estuvieron de lo más acoplados.


    


    El vuelo fue para vernos en los tres asientos, Andrew y yo en los laterales, él con Dylan y yo con Janis, en el centro sentado Hugo, que le iba haciendo gracia con muñecos a sus hermanitos.


    


    Aterrizamos en España y mi padre apareció en su coche que era un monovolumen de ocho plazas que compró cuando agrandamos la familia, un gesto muy bonito por su parte, ese hombre se lo merecía todo.


    


    Nos llevaron al piso y como no, ya nos tenían la nevera llena y comidas preparadas. 


    


    Alicia estaba muy agobiada porque el padre de la niña la llamó exigiéndole cosas una vez separados, no tenía derecho a nada, además renunció a Laia, pero la llamaba borracho y amenazándola. 


    


    Andrew cuando se enteró levantó el teléfono lo llamó y le dijo varias cosas, pero Alicia decía que él no iba a parar, que estaba lleno de odio y por lo visto enrabietado por todo lo que perdió para irse con una mujer que ahora le había dado dos patadas.


    


    Pedro vivía fuera, se quedó allí con esa mujer y por lo visto trabaja en un buen puesto por lo que no iba a regresar a España, por esa parte estábamos más tranquilos. 


    


    No venía a cuento de nada esas amenazas a ella, diciéndole que se quedó tonterías de la casa que ahora le debía de pagar, pero lo entendíamos como una excusa para acercarse a ella.


    


    El anterior fin de semana a la boda queríamos hacer una despedida conjunta, con esos amigos que queríamos tener como familia para toda la vida.


    


    Mis padres se quedaron junto a una prima mía que vino de Galicia con los niños y con la de Alicia, la verdad es que tenían el cielo ganado. 


    


    


  




  

    Capítulo 26


    


    


    Iba a ser la despedida de solteros del siglo. Hugo pensaba que me daría coba a última hora, pero yo le dije desde el principio que nanai de la China.


    


    —¿De veras que no vas a dejar que los chicos nos vayamos por nuestro lado, hermanita?


    


    —Y tan de veras, eso no te lo has creído ni tú, Huguito.


    


    —Cría hermanitas para esto, Andrew.


    


    —Yo no digo nada…


    


    Mi futuro marido, que era más listo que los ratones colorados, levantó las manos en son de paz porque sabía que lo que le estaba proponiendo no era en absoluto negociable.


    


    —Pero tendrás algo que decir, mójate.


    


    —¿Yo? Que a mí no me metas en líos, que donde hay capitán no manda marinero.


    


    —Eso es, muy bien dicho—Le di un besazo en los labios porque siempre estaba deseando comérmelo a besos, pero cuando me daba la razón así, todavía mucho más.


    


    Hugo se quejaba en broma y por todo, entre otras cosas porque decía que parecía nuestro chófer, pero vino a recogernos al aeropuerto con la mayor de las disposiciones.


    


    —Bueno, pues nada, tendrá que ser una despedida conjunta, pero vamos a coger tal borrachera todos que pasará a los anales de la historia.


    


    —Hasta ahí estoy de acuerdo. Oye, y otra cosa, pedazo de casoplón que ha alquilado Ari, ¿no?


    


    —¿Y tú esperabas menos? Ya sabes la vista que tiene para estas cosas, donde pone el ojo, pone la bala.


    


    —Y tanto que sí. He visto que tiene una piscina que podría pasar por olímpica.


    


    —Exacto y con una barra como esas del Caribe, a esta despedida no le va a faltar un perejil.


    


    Por fin llegamos, me bajé del coche como loca y salí corriendo a abrazar a las chicas.


    


    —Pero qué guapísima que estás—Janis, mi niña, siempre tan agradable y bonita.


    


    —Y tú también. ¡Ains, qué ganitas tenía de verte!


    


    —Venga, venga, que ha llegado mi turno. ¿Qué te parece el tinglado que os he preparado, cariño? —Ari me abrazó mientras yo no daba crédito, porque aquello tenía una pinta que le decía a una fiesta de la mismísima Ibiza “échate para allá”.


    


    El enorme jardín, en el que podían correr caballos, me sorprendió por su tamaño y por lo bonito que estaba, ¡si hasta habían habilitado una carpa! También contaba con una preciosa zona chill-out que hasta cama balinesa incluía.


    


    —Esto no es para que los novios os deis el lote, no os confundáis—nos soltó Dylan, que salió a recibirnos con su copa de manzanilla en la mano.


    


    —Pero qué guapísimo que está mi niño. Si no fuera porque el escocés se lo iba a tomar regular, todavía me casaba contigo—le contesté mientras me lo comía a besos.


    


    —¡Que corra el aire! —exclamó mi futuro marido viendo el plan.


    


    —Ey, tú, celosín, que ya sabes que yo solo tengo ojos para ti, pero que mi niño es mi niño.


    


    —¿Qué niño ni qué ocho cuartos? “La Jenny ya está aquí, la Jenny ya llegó…” —canturreó Jenny, que acababa de salir de la casa con una bandeja de dulces, que parecía que iba a alimentar a un regimiento, para exagerada ella.


    


    —Ten cuidado, loquilla, que nos los tiras encima—le dije, porque de la emoción la bandeja le bailaba y los dulces, que eran de chocolate, amenazaban con ponernos perdidos.


    


    —Toma, Janis, cógelos tú, que sirves para todo, bonita…—le pidió ella mientras corría también a abrazarnos.


    


    —No, si siempre es bueno que haya una Janis en casa, no te digo.


    


    —¡Venga, venga, menos quejas y los novios a cambiarse! —Dio Ari dos palmadas en el aire y nos puso firmes.


    


    —¿A cambiarnos por quién, joder? Pues anda que como no nos ha costado nada llegar hasta aquí, como para ahora cambiarnos por otros—Andrew estaba súper contento y con bastantes ganas de cachondeo.


    


    —A cambiaros de ropa, no me busques la lengua, que tenéis vuestros trajes ibicencos en el dormitorio principal—matizó Ari.


    


    —¿Nos habéis dejado el dormitorio principal? —le pregunté, pensando en que era un amor.


    


    —Sí, pero como no vayáis pronto a cambiaros, cancelo la fiesta y os quedáis a dormir allí—Nos señaló un cuarto junto a la piscina que debía servir de trastero.


    


    —No, no, ¡que empiece la fiesta! —Subí de dos en dos los escalones que llevaban a nuestro dormitorio, que estaba en la planta superior de aquella especie de mansión, con Andrew pisándome los talones.


    


    Nos cambiamos en un plis y bajamos cogidos de la mano, pletóricos de felicidad.


    


    —Mira mi hermanita lo guapísima que se ha puesto—Hugo me había cogido un cariño especial, lo mismo que yo a él.


    


    —Oye, que tú también pareces un galán de cine, Hugo, no solo Dylan.


    


    —¿Y para tu marido no hay ningún piropo? Porque me voy a comenzar a poner celoso.


    


    —Tú lo que tienes que hacer es dejarte de pamplinas y ponerte a descorchar botellas como loco—Jenny le puso una en la mano.


    


    —¡Eso, eso y posad que os voy a hacer una foto! —exclamó Ari.


    


    Los dos hicimos como si fuera imposible abrirla, poniendo toda clase de muecas, mientras ella captaba las escenas para que también las disfrutaran “Las chicas de la tribu”.


    


    Janis nos trajo las copas y las llenó, tras lo cual hizo un brindis de esos suyos tan espectacular y bonito, que a punto estuvo de que mis lágrimas salieran a pasear.


    


    —Ay, Janis, ¡que te como esa cara!


    


    —Y hablando de comer, ¿aquí no se come? —Sé ve que Dylan, que ya llevaba alguna copita de manzanilla, tenía ganas de que empezáramos a zampar.


    


    —A la Jenny le han quedado riquísimos los canapés, ahora mismo voy a por ellos—salió corriendo hacia la cocina.


    


    —Tendrá poca vergüenza, si esta no se mete en la cocina ni por equivocación, que aquí lo hemos encargado todo a un catering—nos explicó Ari.


    


    A Andrew y a mí eso nos importaba un pimiento. Lo guay era que íbamos a vivir un fin de semana de ensueño con nuestros amigos en el mejor de los entornos, Los Caños de Meca, en Cádiz. Y aunque todo el finde sería oficialmente de despedida, estábamos ante la noche grande, la que nos deparaba la madre de todas las fiestas.


    


    Mientras Jenny vino corriendo con la bandeja de canapés y nos fue ofreciendo, preguntándonos si le habían quedado buenos, Ari seleccionó la música de salsa para que todo Dios se animara.


    


    Janis es la primera que comenzó a menear las caderas, y Hugo con ella.


    


    Ari y Jenny se quedaron mirando a Dylan y las dos, con esa complicidad que tienen, se echaron a reír al mismo tiempo.


    


    —Ea, ya va a haber guasita con Dylan. ¿Se puede saber de qué os reís?


    


    —De que te mueves menos que un Playmobil, de qué va a ser.


    


    —Esperad a que tenga una copita más y vais a ver lo que es dar lo mejor de mí—les contestó, levantando la botella de manzanilla.


    


    Mientras, Andrew anunció que iba a decir unas palabras y a mí como que se me cayó la baba.


    


    —Chicos, chicos, es que yo quiero deciros algo antes de que estemos un poco perjudicados todos.


    


    —¿Un poco perjudicados? Amor, será antes de que nos caigamos borrachos como piojos—le solté, porque me había resultado demasiado fino.


    


    —Ya, cariño, pero es que sonaba un poco fuerte, tú ya me entiendes.


    


    —Yo lo que no entiendo es cómo se puede tener esa cara tan bonita, escocés de mis amores, pero que también tienes mucha parla. Se lo tienes que demostrar a todos estos, dale a la lengua.


    


    —Oye, que si vais a hacer porquerías os dejamos la cama balinesa—las cosas de Jenny, que no se las pensaba.


    


    —Que no, mujer, que no me refería a eso, solo faltaba, como si no hubiera sido lo nuestro de guion de telenovela—añadí.


    


    —Eso es verdad, lo queréis hacer así y no os sale—asintió Janis—, si llegó un momento en que lo vuestro era un mareo.


    


    Todos nos echamos a reír y Andrew volvió a pedir un poco de silencio.


    


    —Ya podéis escuchar a mi marido. Y otra cosa, ¿por qué no le habéis preparado un kilt blanquito, mitad escocés y mitad ibicenco?


    


    Yo tenía unas ganas de buscarlos a todos que no era normal, pero al que no le dábamos opción a explicarse era a Andrew. Al final le cedimos la palabra…


    


    —Lo que quería deciros es que sois los mejores amigos del mundo.


    


    —¡Y los que te van a traer esta noche a la estríper más impresionante! —le chilló Hugo y a mí como que me hirvió la sangre.


    


    —Y un mojón le vais a traer una estríper, por encima de mi cadáver—me entró un repentino ataque de celos y Andrew se echó a reír.


    


    —¿Por qué no, amor? Venga ya…


    


    —Porque entonces me traen a mí las chicas no un boy, sino un camión de Boys, unos diez por cabeza, ¿me he explicado?


    


    —Venga, pues no hay problema…—Ahí, que lo fulminé con la mirada, nunca le había visto yo un arranque así de chulillo.


    


    —Ari, hazme el favor, tira de agenda y lléname el jardín este de tíos buenos hasta que no quepa ni un alfiler, que a mí no me torea ni Dios.


    


    Me entró de todo por el cuerpo y nada bueno, para qué vamos a decir otra cosa.


    


    —Ari, hazle caso, porque la estríper ya está en camino—añadió Dylan.


    


    —¿Ari lo has escuchado? Mira lo que está diciendo, vamos a darles a todos estos en la nariz, como si se quieren comer a la estríper con patatas, que a mí me importa un bledo.


    


    —Sí, sí, que acaba de sonar la puerta y seguro que es ella, ¡venga, chicos, vamos a abrirle! —Yo es que no lo conocía, no lo conocía…


    


    No había visto a Andrew así de suelto en la vida, pero ganas me dieron de quitarle a Dylan la botella de manzanilla de la mano (cosa nada fácil, por cierto) y partírsela al otro en la cabeza. ¿Pues no se había ido volando para la puerta?


    


    Me fui detrás de él y la abrí yo de golpe.


    


    —Ya te puedes ir por donde has venido—solté con tanta rabia, que ni me fijé en lo que tenía delante de los ojos.


    


    —¿Pero nos vamos los dos o uno? —me contestaron y fue entonces cuando me eché las manos a la boca y casi me caigo de espaldas.


    


    —¡No puede ser, no puede ser! —exclamé cogiéndome como una garrapata a Andrew.


    


    Andy y Lucas, me habían traído a Andy y Lucas, a sabiendas de que no solo es que aquel par de cantantes como la copa de un pino me gustaran a rabiar, sino lo mucho que representaba para mí su música.


    


    “Y mírame a la cara y dime si me quieres todavía…”


    


    Yo sí que no sé lo que me pasó al escucharlos, porque hasta la tensión se me debió bajar, pues entre lo romántico de su música y el gesto de Andrew, sentí que en mi pecho ya no podía caber más felicidad, por muy cursi que suene.


    


    Janis lanzó un suspiro mientras Jenny y Ari, empezaron a bailar. Dylan y Hugo, que fueron los encargados de que la sorpresa llegara a buen puerto, abrazaron a Andrew, que a la vez me cogía mi temblorosa mano.


    


    Al final, bailó hasta el apuntador y cuando Andy y Lucas terminaron de cantar nos reímos cantidad con ellos, porque gracia tienen para dar y regalar. 


    


    Finalmente se fueron y les dije que jamás olvidaría lo que habían hecho por mí.


    


    —Así que una estríper, ¿no? —le pregunté a Andrew, mientras nos metimos en la piscina.


    


    —Era una bromita, ¿tú me crees a mí capaz de hacer una cosa así?


    


    —¿Y a la Jenny, creéis capaz a la Jenny de echar esto en la piscina? ¡Fiesta de la espuma!


    


    Imposible, por más que Hugo y Dylan trataron de aguantarla, de que Janis casi se desmayara y de que Ari le dijo lo que no estaba escrito, el gel acabó en el agua y la espuma terminó saliendo por debajo de la verja de la mansión aquella, que sí que se pareció a Ibiza, pero de verdad.


    


    Sin duda, fue la despedida del siglo, una en la que comprobé no solo que iba a dar el paso más importante de mi vida con el hombre al que amaba, sino que lo haría rodeada de los mejores amigos del mundo.


    


    Un fin de semana único para el recuerdo…


    


    


  




  

    Capítulo 27


    


    


    Y llegó el día más esperado…


    


    Miré a mis tres pequeños y se me saltaron las lágrimas.


    


    —No, no puedes llorar, ya estás maquillada —murmuró Alicia, secándome las lágrimas. 


    


    —Soy la mujer más afortunada del mundo —dije mirando por la ventana de la habitación y viendo la avenida de Mohamed VI junto a la playa.


    


    Sí, estaba en Tánger y allí me iba a casar en una de las iglesias católicas que había a lo largo del país.


    


    ¿Estábamos locos? Puede que sí, pero en aquel país conocí a Andrew y ahí comenzó nuestra historia de amor, además, era un país precioso, aunque como en todos, siempre hay algún malnacido como Kazim, pero el resto de la población no tenía la culpa.


    


    Ni España, ni Escocia, Marruecos…


    


    Ese sería el lugar donde nos diéramos el “sí quiero”, aunque solo sería por la iglesia, luego legalizaríamos la boda en España.


    


    A la boda habían venido Hugo, Dylan, Janis, Jenny, Alicia, Ari con su marido y su hijo, mis padres y nadie más, pero es que no nos hacía falta nadie más, queríamos estar con aquella pequeña familia que habíamos formado y poco más.


    


    Alicia se llevó a Laia, que el padre quería llevarla al altar, Dylan y Hugo, mis pequeños amores me iban a llevar los anillos, mis hijos, esos que llegaron para seguir endulzándome la vida.


    


    Agarré a Hugo de la manita y mi padre cogió a Dylan en brazos, en el opuesto al que yo lo agarré, salimos de la habitación directos para el coche que nos llevaría a la iglesia donde ya estaban todos esperando. 


    


    Sabía que Andrew para la ceremonia no iría en plan escocés, pero sí que luego para la celebración sí, bueno, no es que me lo hubiera confirmado, pero sabía que no tenía opción y que, por su bien, debía de hacerlo, todo por no cabrearme.


    


    Cuando llegué a la iglesia me quedé asombrada de ver la de marroquíes que merodeaban por alrededor para ver al menos desde fuera la boda, por el coche de Andrew tenían claro que de eso se trataba y al llegar el nuestro, mucho más lo tuvieron que comenzaron a aplaudir con mucho cariño.


    


    Entré al igual que salí del hotel en el que pasé la noche, de la mano con mi Hugo y agarrada a mi padre que sostenía a Dylan.


    


    Andrew con la pequeña en su carrito y al lado de mi madre se emocionó al verme, al igual que yo a él. En ese momento comenzó a sonar una canción que no pegaba ni con cola “Flor pálida” esa que escuchamos la primera vez juntos e iba a ser la nuestra.


    


    No pegaba, pero era la perfecta y sabía que era cosa de Andrew y que el cura se lo permitió.


    


    Todos lloraban emocionados mirándome, y es que no era para menos, en aquel país comenzó mi terrible sufrimiento, pero fue el comienzo a esa felicidad con la que venía a decir que ahora sí, ahora sabía lo que era vivir, ahora conocía el amor de verdad, ese que te cuida por encima de todo, como lo había hecho Andrew.


    


    La ceremonia fue preciosa, el cura que era andaluz y que estaba allí de sacerdote hizo que fuera amena, divertida y en la que no solo hubo lágrimas, hubo muchas risas.


    


    Salimos después de sellar nuestro amor, ese que no hacía falta casarse para ser tan leal o más que una firma, pero lo hicimos porque nos apetecía. Queríamos dar el “sí quiero” ante los ojos de Dios, ese en el que dejé de creer cuando me pasó todo, pero al que ahora le tenía que dar las gracias por compensarme de esta manera.


    


    De su mano, haciendo ese paseíllo mientras sonaba el tema que me hizo reír a carcajadas y llorar a la vez ¡Mataba a Jenny! Eso era cosa de ella, me amenazó mil veces con que debía sonar ese día, pero de ahí a que tuviera los santos ovarios de hacerlo de verdad…


    


    Camela, sonaba Camela, sí, por mi vida, el tema de “Cuando zarpa el amor”, sí, ni con cola pegaba, pero es que la comenzaron a cantar todos hasta moviéndose por la marchita que tenía el tema.


    


    Nos fuimos hacia la casa que Andrew había alquilado con servicio de Catering y todo, fue increíble cuando entramos a ella, aquello era como un palacete, ahí nos alojaríamos todos unos días, pero ese jardín, era espectacular y ahí, ahí iba a comenzar la fiesta.


    


    Nos recibieron con champán y unos entrantes, había comida española, escocesa y marroquí.


    


    Mis niños comenzaron a corretear en un rincón con la de Alicia que se acercó a mí del tirón, ni tiempo a dar un trago con Andrew.


    


    —Acuérdate de lo del ramo y apunta a mí que estoy viviendo un romance con uno que podría ser como un Highlander —murmuró riéndose y se fue.


    


    Andrew y yo, nos miramos riéndonos.


    


    —Está loca, estará liada con alguno de Huelva, pero vamos, si fuera importante lo hubiera traído.


    


    —No vales para policía —murmuró riendo.


    


    —Marido mío, pero si para hacer que el ramo caiga en sus manos y que me suelte ya que pasa con su corazón.


    


    Andrew desapareció y yo me fui a fumar un cigarro con todos, estaban ya juntos por unos sillones por el jardín que tenían unas mesitas delante.


    


    Las bromas comenzaron de inmediato y las botellas volaban, me tuve que reír al ver a Dylan con la de Manzanilla, eso no le podía fallar, para él y Hugo decía, menudo capullo, lo que me reía con ese hombre.


    


    Andrew apareció con su Kilt, se me dibujó una sonrisa al verlo, estaba guapísimo y me fui para él y le metí la mano por debajo de la falda para ver que llevaba.


    


    —¡Sorpresa! —dijo riendo.


    


    Sí y de las grandes, ni que decir tengo que me topé con que no llevaba nada.


    


    Al ver a todos riendo tuve que disimular y decir que llevaba un bañador, al pobre le cayó comentarios todo el día de que era poco sensual y que vaya poca cabeza en usar eso ¡Si los demás supieran…! 


    


    Ni que decir tiene que bailamos, bebimos, comimos, disfrutamos del día por completo, eso sí, tenía a Alicia atacada con que tirara el ramo, pero no, la iba a hacer sufrir por guardarme ese secreto.


    


    Antes de la cena nos fuimos todos a cambiar y nos pusimos cómodos, eso sí, yo con otro vestido blanco de punto que era una preciosidad, de una firma que me gustaba mucho, con el pecho en pico, de tirantes anchos y pegado hasta la rodilla.


    


    —O tiras el ramo o te tiro a la piscina —amenazó Alicia a gritos.


    


    —¿Y si te choco?


    


    —Hazlo… —rio retándome.


    


    Me di la vuelta, me comencé a reír, todos se pusieron detrás y comenzaron a meterme prisa, ni caso, estaba disfrutando del momento.


    


    Me giré, los miré y bajé la cabeza riendo y negando.


    


    —No puedo tirarlo —murmuré levantando la cara y viendo las suyas—. No puedo. Yo un día tuve una ilusión y rezaba para que el universo se pusiera a mi alrededor para ayudarme a conseguirlo. Ahora sé que alguien tiene una, no sé de qué se trata, ni quién es él, como diría José Luis Perales, pero me vais a perdonar que se lo entregue a ella —señalé a Alicia, mientras iba caminando—. Quiero que seas feliz, quiero que la vida te dé la oportunidad de que tu corazón vibre como lo hace el mío, quiero que un día me mires y me digas que has encontrado al padre de tu hija, ese que no le hará falta tener su sangre, ese que la amará por encima de todas las cosas —vi que se secaba las lágrimas ella y los demás. Lo puse en sus manos.


    


    —Mi hija ya tiene un padre, no me fui a casa de mi madre, te mentí, he estado viviendo mi historia de amor aquí en Cádiz y siento como tú lo que es el amor —se giró, miró a Hugo que le cogió las manos y se dieron un beso en toda la boca, que nos dejó a todos sin aliento…


    


  



  
    Nota: 


    


    Agradeceros a todos por leer esta historia, no, no tiene epílogo, me tendréis que perdonar…


    Todo principio tiene un final, pero la historia de Hugo no ha hecho más que empezar y muy pronto, os la contarán Dylan y Janis.
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